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Latinoamérica y el Caribe es una potencia global de diversidad natural y cultural, 

al mismo tiempo, lidera índices de desarrollo desigual, con impactos en pobreza 

y degradación de la  naturaleza. Considerando el aporte marginal que hace a la 

generación de gases invernadero, la crisis climática afecta desproporcionadamente 

a la región impactando mayoritariamente a la población más vulnerable y sus 

formas de vidas. Dentro de este grupo “sobresalen” las mujeres.

Por otro lado, a pesar de que la conservación de la naturaleza es un instrumento 

de gran eficiencia y efectividad para mitigar y adaptarse al cambio climático, en 

Latinoamericana y el Caribe es una oportunidad que todavía espera su turno. De 

la misma forma, a pesar de que el aporte de las mujeres a la economía y cultura 

resulta crucial para el bienestar social de la región, su completa integración a la 

toma de decisiones y gestión de procesos de adaptación y mitigación al cambio 

climático, presenta aún brechas significativas.   

En consecuencia, nuestra región puede aprovechar las ventajas estratégicas de su 

gran patrimonio natural y cultural, y revertir el uso desproporcionado de la naturaleza, 

que amenaza su capacidad de renovación para brindar bienestar a su población. 

Una herramienta clave en este proceso, es el diseño y conducción de instancias 

de colaboración, con acciones pertinentes y oportunas que permitan abordar la 

crisis climática –exacerbada por la pérdida de biodiversidad–, la inequidad social y 

de género, que subyacen a las prácticas económicas, culturales y políticas en toda 

Latinoamérica y el Caribe.

Las propuestas de cambio deben ser abordadas de manera coherente e integrada, 

por ello, estas instancias de colaboración pensadas junto a quienes habitan los 

territorios, puede ser una vía para perfeccionar las políticas que regulan el uso 

del suelo, el manejo de los recursos hídricos y pesqueros, y la  agricultura, para 

reducir el uso de sustancias contaminantes o promover la planificación de los 

espacios urbanos y rurales, entre otros. Resulta un imperativo ético y práctico, 

promover estos cambios a través de las acciones que recogen la experiencia 
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y las diversas formas de conocimiento, dando espacio a aquellos que resultan 

impactados de manera más aguda, por la crisis social, respondiendo a la urgencia 

de los mandatos globales de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, el Convenio de 

Cambio Climático, o el Convenio de Diversidad Biológica. 

En esta serie de policy brief, presentamos el trabajo regional integrador de tres 

pilares clave relacionados con la crisis ambiental que enfrentamos: cambio 

climático, biodiversidad y conocimiento con enfoque de genero; “La Iniciativa 

Latinoamericana y del Caribe: biodiversidad, género y conocimiento”, de la que 

forman parte más 20 instituciones académicas, centros de investigación y 

organizaciones interdisciplinarias, reunió la experiencia y conocimiento existente en 

la región para proponer, diseñar, y conectar esfuerzos que permitan avanzar y sobre 

todo acelerar en el desarrollo de acciones estratégicas y concretas, que vayan en 

beneficio de nuestras sociedades. 

El presente documento prioriza ámbitos de acción, basado en el conocimiento, la 

investigación científica  y la experiencia de dichas instituciones, de las comunidades 

y de los gobiernos locales o centrales, considerando visiones y anhelos, revelando 

las mejores prácticas y los beneficios de gobernanzas locales para la adaptación y 

mitigación ante los efectos de cambio climático. 

El texto reúne estas visiones y experiencias en documentos de síntesis temáticos: 

conocimiento y ciencias en Latinoamérica y el Caribe; conservación marina de 

la mano de mujeres; conservación de ecosistemas terrestres e importancia de 

las mujeres en las tareas de uso sostenible de los recursos; importancia de los 

ecosistemas acuáticos y el agua, planificación de las ciudades en la región; y una 

mirada territorial, social y femenina para enfrentar adecuadamente los desastres 

de origen natural. 

Cada una de estas propuestas en particular, y todas en su conjunto representan 

nuevas formas de relacionamiento en la región, con sus sistemas socioecológicos, 

donde la contribución de la naturaleza, sus mujeres y el conocimiento, se hace 

patente a través de propuestas de acciones concretas, posicionadas en territorios 

específicos. 
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CONOCIMIENTO
Y CIENCIA
El cambio climático está estrechamente relacionado con la pérdida de la biodiversidad y la 

degradación de los ecosistemas, por lo que es fundamental incrementar el conocimiento 

estratégico que ayude a reducir la vulnerabilidad humana, considerando la perspectiva de género, 

y así mantener el patrimonio biológico y cultural de América.

El creciente reconocimiento del papel del cambio climático en agravar la crisis de la biodiversidad 

y sus impactos en el bienestar humano, representa un reto de gran magnitud para todos los 

habitantes del planeta, pero también brinda una oportunidad de alinear acciones a nivel mundial, 

regional y locales, para que juntos puedan alcanzar las metas de un desarrollo más sustentable. 

Existe evidencia sólida sobre los impactos del cambio climático en el bienestar humano, como 

el aumento del nivel del mar y los efectos de fenómenos hidrometeorológicos extremos, sin 

embargo, la pérdida de biodiversidad –que pone en riesgo nuestra propia existencia y bienestar, y 

cuyo origen está en factores antropogénicos–, no ha tenido la necesaria atención y aún no se ha 

reconocido con la suficiente intensidad lo que significa para el futuro de la humanidad (Córdoba-

Muñoz 2019). 

El cambio climático será uno de los factores directos de mayor afectación sobre la biodiversidad 
en los próximos 50 años (Thuiller, 2007; Dawson et al, 2011; Bellard et al, 2012). Aunque resulta difícil 
desentrañar sus efectos de otros factores de presión y sus sinergias, existe evidencia científica 
robusta sobre cambios en los patrones y respuestas de la biodiversidad atribuibles a cambios 
históricos en las condiciones climáticas (Thuiller, 2007; Pacifici et al, 2017). 

Se han documentado efectos severos del cambio climático sobre diversos niveles y aspectos de la 
biodiversidad, como cambios en la periodicidad y temporalidad de eventos naturales y la respuesta 
en la fenología y fisiología de los organismos, como también transformaciones en los patrones de 
migración de especies, en el área de distribución, en la composición de las comunidades bióticas, 
la estructura, y el funcionamiento de los ecosistemas (Walther et al, 2002; Brooker et al, 2007). 

En los ecosistemas marinos, en tanto, se han documentado cambios en la reproducción, 
reclutamiento, y en los patrones de migración y distribución de peces, como también en los 
componentes del plancton, que afecta las redes tróficas y la productividad marina (Walther et al, 
2002; Thuiller, 2007). 
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La acidificación de los océanos, 
aunada al aumento de la 
temperatura del mar, impacta de 
manera negativa a los ecosistemas 
como los arrecifes de coral, 
importantes para la protección de 
costas, la producción pesquera y el 
desarrollo de actividades turísticas 
(IPCC, 2019). 

CAMBIO CLIMÁTICO Y 
ECOSISTEMAS 

La mayor parte de la investigación 
sobre cambio climático y sus 
impactos en la biodiversidad 
se ha llevado a cabo en países 
con economías más grandes del 
hemisferio norte y en naciones 
como Australia o Sudáfrica, pero 
no existe información o es escasa, 
para amplias extensiones en 
Latinoamérica y el Caribe, África y 
Asia (Walther et al, 2002; Thuiller, 
2007; Pacifici et al, 2017). Este 
tipo de sesgos conducen a que 
las recomendaciones sobre la 
vulnerabilidad de la biodiversidad 
al cambio climático, ignoren 
los procesos  funcionales en 
ecosistemas diferentes a los 
estudiados. Por ejemplo, las 
especies tropicales evolucionaron en 
entornos con climas relativamente 
estables, por lo que tienen una baja 
capacidad de aclimatación (Janzen, 
1967). 

Por lo tanto, ante el enorme 
desafío que representa la pérdida 
de biodiversidad y su impacto en 
el bienestar humano, es necesario 

tomar medidas urgentes para 
reducir la tasa a la que ocurre dicha 
pérdida. Es esencial proponer 
mejores medidas de adaptación y 
mitigar los impactos del cambio 
climático. Estas medidas deben 
considerar acciones sistémicas de 
conservación de los remanentes de 
vegetación natural  y de restauración 
ecológica, como conservación de 
corredores biológicos  y riparios 
o ribereños, la reconversión 
productiva, cercas vivas en campos 
agrícolas, el uso sustentable de 
los recursos forestales y prácticas 
agroecológicas y silvopastoriles 
que minimicen impactos a la 
biodiversidad y favorezcan la 
provisión de servicios ambientales 
(Heller & Zavaleta, 2009; Halffter et 
al, 2018). Adicionalmente, combinar 
cambios en la generación y 
utilización de energía –para reducir 
las emisiones de gases de efecto 
invernadero– con acciones que 
permitan mantener los procesos 
de la biodiversidad (Andersen, 
2019). De no implementarse estas 
medidas, es posible que a fines de 
este siglo, existan graves pérdidas 
en la biodiversidad y en los 
servicios ecosistémicos (Warren et 
al, 2013). 

En América Latina y el Caribe, 
como en el resto del mundo, las 
medidas deben estar basadas 
en conocimientos científicos y 
tradicionales de la región, y deben 
considerar aspectos de género para 
que las iniciativas sean apropiadas 
en el complejo contexto de las 
comunidades ante el cambio 

global, en aspectos biológicos, 
económicos, sociales y políticos 
(Simms & Rendel, 2006; Castañeda 
& Gammage, 2011; Gumucio & Tafur 
Rueda, 2015). 

GÉNERO Y CAMBIO 
CLIMÁTICO

El cambio climático tiene un mayor 
impacto en aquellos sectores 
de la población que obtienen de 
forma directa recursos naturales 
para su sustento y en aquellos 
que tienen mayor vulnerabilidad y 
menor capacidad para responder 
a riesgos hidrometeorológicos. 
Frecuentemente son las mujeres 
las que enfrentan mayores riesgos 
y mayores cargas de trabajo por 
efectos del cambio climático, 
especialmente la población 
femenina en situaciones de 
pobreza. Esto debido a roles de 
género, responsabilidades, normas 
sociales y culturales, falta de 
acceso a la toma de decisiones, 
a recursos y a mercados, y por 
aumento de la violencia hacia ellas 
(Djoudi & Brockhaus, 2011; Goh, 
2012; Castañeda & Gammage,  2011; 
UNFCC, 2019). 

No obstante, es importante 
considerar que distintas identidades 
sociales (p.ej., etnia, habilidad física, 
edad) interactúan con los aspectos 
de género, por lo que se debe 
reconocer la interseccionalidad del 
género con otras formas de inequidad 
y traducir este reconocimiento en 
propuestas robustas de política 
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pública (Vázquez-García et al, 2011). 
Muchos estudios de género y 
cambio climático, señalan efectos 
diferenciados, pero la evidencia 
empírica en aspectos relacionados 
con producción agrícola, seguridad 
alimentaria, salud, acceso a recursos 
hídricos y energéticos, migración y 
conflicto, desastres de origen natural, 
entre otros, es limitada, fragmentada 
y dependiente del contexto 
socioecológico. Por lo tanto, existen 
vacíos y retos en los estudios de 
género y cambio climático (Goh, 2012), 
más aún si se considera que el tema 
de biodiversidad está intrínsecamente 
relacionado. Los vínculos entre género, 
cambio climático y biodiversidad 
no suelen abordarse de manera 
integral, por lo que es crucial 
incrementar el desarrollo de estudios 
multidisciplinarios, enfocados en el 
ámbito local para proponer acciones y 
políticas públicas con visión de género y 
equidad, con el objetivo de aumentar la 
resiliencia de las comunidades bióticas 
y humanas al cambio climático. 

Los desafíos para la conservación de la 
biodiversidad ante el cambio climático 
brindan la oportunidad de mejorar el 
bienestar social de las poblaciones en 
América Latina y el Caribe, en particular, 
de los sectores más vulnerables. En 
esa intersección es posible destacar el 
rol potencial y diferenciado que tienen 
las mujeres para adoptar estrategias 
de adaptación al cambio climático y, 
reducir su propia vulnerabilidad y la de 
sus familias. 

Entre las estrategias de mitigación 
y adaptación relacionadas con 

la biodiversidad en ambientes 
terrestres, figuran aumentar la 
conectividad del paisaje, incrementar 
el número, representatividad y 
conectividad de las áreas protegidas, 
favorecer paisajes multifuncionales 
y prácticas productivas con menor 
impacto de uso del suelo y restaurar 
los ecosistemas dañados (Heller 
& Zavaleta, 2009; Mawdsley et al, 
2009).

Es importante, además, incrementar 
la cobertura vegetal, relacionada con 
la captura de carbono, considerando 
que diversos estudios señalan la 
importancia de la “naturalidad”. Es 
decir, que los reservorios de carbono 
mantengan la diversidad de su biota, 
que regula los procesos ecosistémicos 
y mantiene los servicios ambientales 
que son clave para las comunidades 
humanas, en particular en el medio 
rural, porque dependen de manera 
directa de la biodiversidad (Dirzo et al., 
2014; Chuarucci y Piovesan, 2019).

Las estrategias de adaptación para 
reducir la vulnerabilidad humana no 
son neutrales desde la perspectiva de 
género y están muy vinculadas con 
las decisiones de uso del territorio y 
de los recursos biológicos y, por ende 
fuertemente ligadas a la conservación 
de la biodiversidad (Djoudi & Brockhaus, 
2011; Dah-gbeto & Villamor, 2016; Casas 
Varez, 2017). Existe literatura que 
describe los contextos sociales y los 
mosaicos de paisaje resultantes; no 
obstante, son pocos los estudios que 
describen los mecanismos y decisiones 
género-específicas que influyen en 
la multifuncionalidad del paisaje y la 

provisión de servicios ecosistémicos, 
aún cuando se reconoce que se 
toman mejores decisiones de manejo 
cuando hay mayor equidad (Villamor 
et al, 2014). Por lo anterior, se requiere 
buscar una mayor equidad de género y 
cultural para generar el conocimiento 
que guíe las acciones y políticas 
en estos temas (Medin et al, 2014; 

Montana & Borie, 2016).
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RECOMENDACIONES
■ Realizar investigación 
transdisciplinaria sobre género, 
cambio climático y sus impactos a la 
biodiversidad, con el fin de proponer 
medidas de adaptación pertinentes 
basadas en las características 
particulares de las regiones.

■ Generar mejor conocimiento en la 
región sobre: 

 Los impactos del cambio 
climático en los procesos funcionales 
de los ecosistemas (migraciones, 
fenología), y en la provisión y regulación 
de servicios ecosistémicos como 
polinización, control de vectores de 
enfermedades y plagas (Walther et al, 
2002). 
 Detectar cambios en la 
biodiversidad por efecto del cambio 
climático, con investigaciones de 
largo plazo, para promover acciones 
específicas de adaptación basada en 
ecosistemas o revertir y mitigar los 
impactos. 

■ Implementar estrategias de 
adaptación agropecuaria, hídrica y 
comunitaria, con perspectiva de género, 
para reducir la vulnerabilidad humana 
en las decisiones de uso del territorio 
y de recursos biológicos, ligadas a la 
conservación de la biodiversidad (Casas 
Varez, 2017) y la seguridad alimentaria 
de las comunidades rurales (Forero et 
al, 2014). 

■ Promover ampliamente acciones de 
restauración ecológica.

■ Guiar las acciones y políticas con 
enfoques multidisciplinarios y mayor 
equidad de género para reducir la 
vulnerabilidad de las personas y sus 
territorios (Medin et al, 2014; Montana & 
Borie, 2016).  

■ Mejorar políticas y programas 
sobre las funciones que desempeñan 
mujeres y niños en su vida diaria 
(Lambrou & Laub, 2004), considerando 
el conocimiento y experiencia de 
las mujeres y los hombres en la 
conservación de la biodiversidad.

■ Reducir la desigualdad y la pobreza 
en la que vive una parte importante de 
la población de los países en la región y 
promover intervenciones de adaptación 
al cambio climático ligadas al desarrollo 
rural y urbano sustentable (López 
Feldan & Hernández Cortés, 2016).

■ Incrementar la participación de 
mujeres con educación superior y 
postgrado en la ciencia. Mayor demanda 
en igualdad de género y de diversidad 
étnica en las organizaciones. Se 
requiere una red para ayudar a cambiar 
el desbalance de género (Allagnat et al, 
2017).

■ Fortalecer o crear  las instituciones 
puente entre la ciencia y la toma de 
decisiones, que juegan un papel central 
en la coordinación interinstitucional y el 
diseño de políticas públicas . 

■ Divulgar de forma clara datos 
e información relevante y ofrecer 
herramientas de fácil acceso a 
tomadores de decisiones y al público 
en general, que debe tomar un papel 
activo en torno a su participación 
informada en todo el proceso de 
desarrollo e implementación de 
políticas públicas. 

GLOSARIO

Biodiversidad (o diversidad biológica) 

Diversidad de vida que abarca la diversidad 
de todos los organismos como plantas, 
animales y microorganismos; la diversidad 
dentro de una misma especie, entre 
especies y poblaciones distintas y, hasta la 
diversidad de ecosistemas y paisajes (MA, 
2005). Normalmente interactuamos con dos 
grandes tipos de ecosistemas, los naturales 
–selvas, bosques, manglares, arrecifes, 
etc.– y los ecosistemas modificados por 
los seres humanos (campos agrícolas, 
plantaciones forestales, sistemas de 
acuicultura y en cierta forma también los 
centros urbanos). Dichos ecosistemas junto 
con las especies que los constituyen y su 
variación genética, es a lo que llamamos 
biodiversidad (Sarukhán et al, 2009).

Corredores biológicos

Los corredores son elementos del paisaje, 
por lo general alargados, que permiten 
la supervivencia y movimiento de las 
especies entre otros hábitats, un corredor 
no necesariamente cumple con todos los 
requerimientos para la supervivencia de una 
especie (Rosenberg et al, 1995). También los 
corredores  pueden considerarse espacios 
geográficos en donde confluyen las 
acciones de manejo de ecosistemas que se 
utilizan para conectar áreas de interés para 
la conservación de la biodiversidad (por 
ejemplo, áreas protegidas). 

Corredores riparios o ribereños

Los  corredores de vegetación riparia  se 
encuentran en las orillas de los ríos, y presentan 
condiciones específicas para estos lugares, 
caracterizados por especies que toleran bien la 
humedad de los ríos, y que pueden mantener 
los cauces (Calles y López, 2012).

Crisis de la biodiversidad

Pérdida acelerada de la variedad 
genética, de especies y de ecosistemas 
debido a factores de cambio antrópicos 
como modificaciones de uso del suelo, 
degradación de hábitats, introducción 
de especies exóticas invasoras, 
sobreexplotación de recursos y 
la contaminación a una magnitud y 
tasa de cambios sin precedentes en la 
historia del planeta (Dirzo, 1990). 

Fenología

Contempla el estudio de los fenómenos 
periódicos de los vegetales y la relación 
de estos eventos con factores edáficos 
(perteneciente o relativo al suelo) y 
climáticos (De Fina y Ravelo 1979, Martí 
et al. 2004).

Redes tróficas

Conjunto de cadenas alimentarias de 
un ecosistema, interconectadas entre 
sí mediante relaciones de alimentación.

Servicios ecosistémicos

Son las condiciones y beneficios que 
las sociedades humanas obtenemos 
de la biodiversidad y los procesos de 
los ecosistemas que sustenta. Estos 
pueden ser de regulación (filtración 
de agua, control de plagas agrícolas, 
calidad del aire), de provisión 
(materiales, compuestos medicinales, 
combustibles) o culturales (recreación, 
espirituales, religiosos) (MA, 2005). 
Actualmente la IPBES se refiere a 
ellos como las “contribuciones de la 
naturaleza para las personas” (Pascual 
et al, 2017).
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Figura 2. Disciplinas científicas que 
consideran los 54 estudios que contienen 
en el título, resumen o palabras clave 
la siguiente combinación de palabras 
“Climate Change, Biodiversity & Gender”  
(los estudios pueden considerar más de 
una disciplina). La búsqueda de literatura 
científica se llevó a cabo por medio de la 
consulta a Web of Science y  todas sus 
bases de datos,  fecha de consulta: 7 de 
noviembre de 2019. 

Figura 4. Riqueza de especies de 
comunidades ecológicas de vertebrados 
terrestres estimada bajo diferentes 
escenarios de cambio climático, a) 
anfibios, b) aves, c) mamíferos y d) reptiles. 
La incertidumbre en las proyecciones 
para el 2070, se muestra en la amplitud 
del intervalo en las barras de error de las 
estimaciones del conjunto de modelos de 
distribución de especies analizadas.  

(Tomado de Newbold, 2018; publicado por la 
Royal Society bajo los términos de la licencia 
de Atribución CC BY 4.0 de Creative Commons).  
https://royalsocietypublishing.org/doi/10.1098/
rspb.2018.0792#d3e943. Permisos: Published 
by the Royal Society under the terms of the 
Creative Commons Attribution License http://
creativecommons.org/licenses/by/4.0/ , which 
permits unrestricted use, provided the original 
author and source are credited.

Figura 3. Patrones espaciales de pérdida 
de biodiversidad por cambio climático y 
cambio de uso del suelo para 2070. Las 
áreas con pérdida de especies por cambio 
climático de más de 10% neto se muestran 
en color café; las áreas de pérdida de 
especies por cambios en el uso del suelo 
con más de 10% neto se muestran en 
color azul, y las áreas de coincidencia con 
más de 10%  de pérdida para cada uno 
de los factores de presión se muestra en 
color negro. Las áreas de coincidencia 
con menos de 10% de pérdida por ambos 
factores, en tanto,  se muestran en color 
gris. Las proyecciones se muestran para 
dos escenarios de emisiones de gases de 
efecto invernadero y socioeconómicos de 
cambio climático (RCP 4.5 y RCP 8.5). 

Los resultados de los impactos del cambio 
climático y del cambio de uso del suelo se basan en 
las proyecciones finales con una resolución espacial 
de 0.5° (Tomado de Newbold, 2018; publicado por 
la Royal Society bajo los términos de la licencia de 
Atribución CC BY 4.0 de Creative Commons). 
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MUJERES Y VEGETACIÓN 
MARINO COSTERA
DE LATINOAMÉRICA

La vegetación marino costera cumple un rol fundamental frente al cambio climático, 

porque actúa como amortiguador de los impactos que afectan a los sistemas costeros, 

como también al océano y sus ecosistemas. Pero, además, son responsables de la captura 

y almacenamiento del carbono azul –dioxido de carbono acumulado y secuestrado por 

manglares, marismas y pastos marinos y sus respectivos sustratos, biomasas, y áreas 

vivas (hojas, ramas, tallos) y muertas (detritos) (IUCN, 2014). Sin embargo, a la hora de 

desarrollar estrategias de adaptación y mitigación al cambio climático, la vegetación 

marino costera permanece relativamente invisible ante los tomadores de decisiones. 

Por otro lado, es necesario promover la participación de las mujeres en el cuidado, gestión 

y desarrollo de la vegetación marino costera de Latinoamérica, como una herramienta 

poderosa para mitigar y adaptarse a los impactos negativos del cambio climático. 

Entendemos que la referencia a las mujeres, como categoría universal y homogénea para 

entender su aporte a la superación de la degradación ambiental marino-costera, aún 

no es suficiente. Este documento releva la importancia de la mujer en estas materias. 

Hoy en día, el diseño e implementación de medidas eficaces para recuperar, proteger y gestionar 

los recursos de estos sistemas dominados por vegetación marino costera, no incorporan una 

visión integrada en términos de equidad de género, lo que impide identificar los roles únicos 

de las mujeres en estas actividades, así como reconocer su real contribución en la gestión de 

los recursos que se extraen y sus necesidades e intereses específicos. La inclusión de la visión 

de género en el análisis y diseño de intervenciones de conservación, mejoraría los acuerdos 

de gobernanza, permitiendo una mejor gestión de los recursos costeros, lo que finalmente 

determinará el estado de los ecosistemas marinos costeros y su resiliencia al cambio climático.

El bienestar de toda la humanidad depende directa o indirectamente del océano (IPCC, 2019), 

ya que contiene diversos hábitats y especies que interconectan la vida en la Tierra y prestan 

servicios esenciales, como la producción del 50% del oxígeno disponible (Paulmier, 2017), la 

captura y secuestro de CO2 atmosférico (más de un 30%) y la redistribución de calor (IPCC, 

2019). Por lo tanto, el estado de salud del océano es clave para el bienestar global actual y 

futuro de nuestro planeta y su sociedad. 
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Las zonas costeras conectan 

a la población humana con la 

biodiversidad marina y a la vez, 

secuestran casi la mitad del carbono 

atmosférico en sus sedimentos 

(Pendleton et al., 2012), siendo más 

efectivos incluso que la vegetación 

terrestre (Himes-Cornell et al., 2018). 

A pesar de que solo cubren un 

2% de la superficie terrestre total, 

concentran el 13% de la población 

urbana mundial (World Cities 

Report, 2016) y aportan casi el 20% 

de la proteína que se consume a 

nivel mundial, alcanzando un 70% 

en países costeros (FAO, 2016).

 

Las costas de América Latina y el 

Caribe son ricas y diversas con una 

alta densidad poblacional como 

ocurre en países como México, Perú 

o Chile, cuyas costas albergan desde 

un 40% a un 50% de la población 

total. Ésta depende fuertemente 

de los servicios y beneficios que 

los sistemas costeros ofrecen: 

alimentación (pesca) y acuicultura, 

turismo, y mantención y regulación 

de otros servicios ecosistémicos. 

La extraordinaria biodiversidad y 

productividad costera posiciona 

a América Latina y el Caribe, en el 

segundo lugar entre los sectores 

de mayor importancia en términos 

de pesquerías y acuicultura a nivel 

mundial, aportando con un 3,8% 

de la producción total y entregando 

cerca de 2,5 millones de empleos 

(FAO, 2018). Lo anterior ocurre 

debido a que una de las cuatro 

corrientes costeras más importantes 

del mundo, en términos de 

productividad, está en Latinoamérica: 

la Corriente de Humboldt (Cury et 

al, 2000), que sostiene en la costa 

occidental de Sudamérica uno 

de los ecosistemas marinos más 

fructíferos existentes (FAO, 2016). 

Las costas de la región, son 

altamente biodiversas y muchas 

están dominadas por vegetación 

marina costera (Figura 1). Las 

costas tropicales de la región, en 

tanto, contienen el 26% de los 

manglares del mundo (Himes-

Cornell et al., 2018), mientras que 

a mayores latitudes se despliegan 

masivas extensiones de bosques de 

macroalgas (Wernberg et al., 2019; 

Filbee-Dexter & Wernberg, 2018). 

Esta vegetación marina costera, 

que también incluye praderas 

de pastos marinos y marismas, 

remueven masivas cantidades 

de carbono de la atmósfera, que 

capturan en sus estructuras y 

almacenan en los fondos marinos, 

aportando a la mitigación de los 

efectos del cambio climático y, 

por tanto, a la regulación climática.

 

“BOSQUES AZULES”

Tal como los bosques terrestres, 

estos “bosques azules” actúan como 

regulador del servicio de provisión 

de las pesquerías al proporcionar 

hábitats, refugios y sitios de 

importancia para la reproducción 

y retención de larvas de diversas 

especies de peces, crustáceos y 

moluscos. Muchos de estos recursos 

poseen un elevado valor comercial y 

económico para comunidades tanto 

a nivel local, regional y nacional en los 

distintos países de América Latina y 

el Caribe, así como para el mercado 

internacional. Adicionalmente, la 

vegetación marino costera ejerce 

servicios de protección en las costas, 

cuidándolas de la erosión, el ascenso 

del nivel del mar, disminuyendo los 

impactos de tifones, marejadas y 

ciclones, fenómenos que se harán 

más frecuentes en escenarios 

de cambio climático (IPCC, 2019). 

Los sistemas costeros dominados 

por vegetación han sido 

indiscriminadamente destruidos o 

se han visto altamente alterados 

por diversas actividades humanas 

que amenazan con disminuir su 

abundancia y el rango de distribución 

de muchas de las especies que allí 

habitan. La falta de una regulación 

sustentable del uso del borde 

costero (e.g. desarrollos inmobiliarios 

costeros, contaminación por 

hidrocarburos), ha provocado 

una importante modificación 

de los hábitats, mientras que la 

sobreexplotación de recursos 

ha diezmado las poblaciones de 

vegetación marino costera (e.g. 

sobrepesca, barreteo de macroalgas).

La introducción de especies 

invasoras –favorecida por la 

descarga de aguas de lastre en 
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zonas portuarias y la acuicultura de 

especies exóticas– pone en riesgo los 

sistemas costeros, como también la 

contaminación proveniente de las 

cuencas que desaguan en las costas 

(e.g. arribo de químicos agrícolas o 

plástico a través de la descarga de 

los ríos). La destrucción de hábitats 

por sedimentación y la alteración 

de regímenes hidrológicos (IPCC, 

2019; Himes-Cornell et al., 2018), 

además, pone en jaque tanto a 

estos sistemas y sus servicios y 

beneficios, como a la población 

humana que dependen de ellos. 

De continuar esta tendencia de 

destrucción de la vegetación marina 

costera durante los próximos 

100 años, podrían desaparecer 

prácticamente todos los manglares 

que se encuentren sin protección 

(Pendelton et al., 2012). Entre los 

servicios ecosistémicos con mayor 

impacto, además de la disminución 

en el secuestro y almacenamiento 

de carbono (carbono azul), figuran 

la caída del número de pesquerías 

viables, así como las zonas 

adecuadas para la acuicultura, la 

reducción de áreas de reproducción 

de biota marina y de los servicios de 

filtro y purificación asociados a la 

calidad del agua (Himes-Cornell et 

al., 2018). Esto tendrá consecuencias 

directas sobre los estilos de vida 

de las comunidades costeras 

latinoamericanas y todas las 

actividades que ahí se desarrollan. 

Las comunidades pesqueras de 

la costa enfrentan por lo tanto, 

el impacto y desafío inmediato y 

directo que deriva de los desastres 

y transformaciones que producirá 

el cambio climático, a la vez que 

acarrean la carga de proteger sus 

modos de subsistencia que hoy en 

día se ven amenazados por prácticas 

no reguladas y políticas ineficientes 

que destruyen los sistemas costeros 

y sus recursos. Las mujeres, por ser 

agentes clave para la resiliencia de 

comunidades pesqueras costeras, 

tienen un rol que jugar en la 

adaptación y mitigación al cambio 

climático, así como en el manejo de 

sus riesgos asociados (FAO, 2017). 

La gestión adecuada de la vegetación 

costera permitirá no solo asegurar la 

provisión de alimentos y recursos 

pesqueros (Siles et al., 2019), 

también aportar en la adaptación y 

mitigación del cambio climático. Sin 

embargo, la falta de un enfoque de 

género concreto en las regulaciones 

que rigen el uso de recursos marinos 

costeros impide, al día de hoy, 

identificar los roles únicos de las 

mujeres en la cadena de valor, así 

como reconocer su real contribución 

en la gestión de los recursos que 

se extraen y sus necesidades e 

intereses específicos. Esto resulta 

particularmente preocupante, pues 

la evidencia demuestra cada vez 

con mayor fuerza que al incluir la 

mirada de género en el análisis 

y diseño de intervenciones de 

conservación, no solo se prioriza 

una de las medidas clave para 

avanzar en la protección de los 

derechos humanos y el desarrollo 

sostenible (World Economic Forum, 

2015), también mejoran los acuerdos 

de gobernanza que permiten una 

mejor gestión de los recursos 

pesqueros de la costa. Finalmente 

esto determina el estado de los 

ecosistemas marinos y su resiliencia 

al cambio climático (FAO, 2013). 

DESIGUALDAD DE GÉNERO

En Latinoamérica, las mujeres 

desempeñan un papel importante 

en el sector pesquero, porque 

representan casi la mitad de la 

fuerza de trabajo en el sector (The 

World Bank, 2012). Históricamente, 

su presencia ha permanecido 

invisible en un sistema ampliamente 

masculinizado y patriarcal, a pesar 

de la activa participación que tienen 

en toda la cadena de valor de la 

mayoría de los recursos extraídos 

desde la cosecha, procesamiento, 

marketing, comercio, así como 

en la gestión y protección de 

los recursos (Godoy et al., 2016). 

Actualmente, la persistente 

desigualdad de género impide 

que las mujeres participen plena y 

activamente de las oportunidades 

económicas y en los procesos de 

toma de decisiones, lo que restringe 

su acceso potencial para incorporar 

conocimiento y experiencia al sector 

completo (FAO, 2014). Dicho de otra 

manera, las iniciativas que continúen 

sin considerar las estructuras de 
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género y el costo de esas inequidades, 

no lograrán impacto en los beneficios 

sociales, ambientales y de desarrollo, 

especialmente, a nivel local. 

Asimismo, existe una gigantesca 

disparidad entre la realidad y los 

datos disponibles de roles de 

hombres y mujeres en las pesquerías. 

Particularmente, no se refleja la 

fuerza de trabajo de las mujeres en 

la cadena de valor en la extracción 

de recursos de vegetación marino 

costera en Latinoamérica y el 

Caribe, ni da cuenta de la magnitud 

y características de su participación.

 Esta brecha debe ser abordada 

desde el inicio, recolectando y 

procesando información diferenciada 

por sexo, evaluando toda la cadena 

de valor de la producción marino 

costera, incluyendo otras tareas 

como el trabajo doméstico y de 

cuidado que tienden a esconder su 

rol productivo y de liderazgo que las 

mujeres poseen (Godoy et al., 2016). 

Este paso es clave para romper 

el círculo vicioso derivado de la 

invisibilización de la mujer (Figura 2), 

lo que permitirá reducir la brecha 

y diseñar e implementar políticas 

públicas más inclusivas, favoreciendo 

el acceso equitativo a los bienes y 

servicios, así como de visualizar el 

diseño de incentivos económicos 

y ambientales para tales efectos. 

Esto es esencial para entender 

en profundidad el vínculo entre 

género y medioambiente, con lo 

que se podrían evidenciar y derribar 

barreras de inequidad que permitan 

diseñar acciones transformadoras 

hacia un desarrollo más sostenible 

e inclusivo (UNEP & IUCN, 2018).

La protección de la vegetación marino 

costera ha sido reconocida como un 

instrumento para alcanzar el Objetivo 

de Desarrollo Sostenible   # 14  (Naciones 

Unidas, 2017), siendo suscrito por 

193 naciones, incluyendo todos los 

países de América Latina y el Caribe. 

La protección de sistemas costeros 

es una herramienta costo efectiva 

para enfrentar los efectos socio-

ecológicos que derivan del cambio 

climático (IPCC, 2019), siendo parte 

de lo que se denomina “Soluciones 

Basadas en la Naturaleza” (IUCN 2016). 

La creación de áreas marinas 

protegidas (AMP) se han utilizado 

ampliamente como una herramienta 

para proteger los ecosistemas 

marinos de la presión antropogénica, 

y asegurar los bienes, servicios y 

beneficios que entregan los océanos 

(Dixon, 1993; Angulo-Valdés & Hatcher, 

2010), aportando a su resiliencia 

(Walker & Salt, 2012). Especialmente 

crítico es el déficit de Áreas Marinas 

Protegidas (AMP) en zonas costeras, 

que se visualizan claramente en 

Chile, país que lidera la protección 

marina en la Latinoamérica (42% 

de su zona económica exclusiva), 

pero cuya protección costera 

alcanza el 0,04% (WCS, 2018). 

Los líderes en protección marina en 

América Latina y el Caribe, en tanto, 

como el caso de Brasil tienen casi el 

25% de su maritorio protegido, seguido 

de México con 23% de su territorio 

marítimo resguardado. Finalmente, 

la efectividad de las AMP depende 

de una adecuada gobernanza y 

gestión local (IPCC, 2019; Watson 

et al., 2014; Adams et al., 2019), que 

está fuertemente determinada por 

la participación equitativa e inclusiva 

de los diferentes actores relevantes, 

especialmente las mujeres, tal como 

ocurre para el caso del manejo de 

pesquerías. Entonces, las formas 

en que pensamos género y crisis 

ambiental afectan las posibilidades 

que tenemos para transformar, 

cuidar y mantener estos sistemas.  

Finalmente, el diseño, establecimiento 

y gestión integrada de áreas protegidas, 

así como la colaboración e integración 

de jurisdicciones a distintas escalas 

locales y regionales, puede favorecer 

el seguimiento de políticas públicas 

efectivas ante las transformaciones 

del océano frente a un escenario 

de cambio climático (IPCC, 2019). 

La colaboración regional, en 

particular, debe estar en la base 

de la acción climática y, dentro de 

ella, una vinculación multi-escala 

entre comunidades locales e 

indígenas que pueda favorecer los 

procesos de cambio. Así mismo, se 

debe velar por una coordinación y 

complementariedad entre países, una 

mirada al largo plazo y, sobre todo, 

generar capacidades en materias 

climáticas, biodiversidad y género.
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RECOMENDACIONES
■ Promover el enfoque de 
género en la recolección de 
información primaria asociada 
a la gestión, uso y protección 
de sistemas costeros 
vegetales en América Latina 
y el Caribe, que favorezca la 
visibilización de las mujeres 
y otros actores relevantes 
(pueblos indígenas), en las 
cadenas de valor asociadas 
al uso de la costa, sus 
áreas protegidas, planes 
de manejo, y otros. Como 
también su aplicación al 
diseño de políticas, planes de 
gestión y manejo pertinentes 
y efectivos, para el manejo 
vegetación marina costera.

■ Generar, capacitar 
y sostener una red de 
mujeres líderes (lideresas) 
para la conservación y uso 
sostenible de la vegetación 
marino costera de la región, 
que pueda dar soporte al 
aprendizaje recíproco, a la 
canalización del aprendizajes 
y de buenas prácticas, pero 
que al mismo tiempo, permita 
amplificar y reunir la voz de la 
región en materias de gestión 
costera sustentable.

■ Avanzar con la identificación 
y catastro georreferenciado 
de ecosistemas vegetales 
costeros en Latinoamérica y el 
Caribe, considerando el estado 
de conservación de cada 
uno de ellos, así como sus 
amenazas, actores relevantes 
locales, nacionales y globales.

■ Definir y poner a prueba 
metodologías para realizar un 
inventario de carbono de los 
sistemas vegetales costeros 
de la región, que puedan 
ser replicados en diferentes 
países y territorios. Para 
ello es necesario establecer 
capacidades en la red regional.

■ Gestionar la creación 
(e implementación de los 
respectivos planes de 
manejo) de áreas marinas 
costeras protegidas que 
incluyan estos sistemas 
vegetacionales costeros y 
sean representativos de ellos 
dependiendo de la región 
en las que se establezcan 
(incluyendo manglares, 
praderas de pastos marinos, 
macroalgas pardas y 
marismas).
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Figura 1. Distribución global de vegetación 
marina costera. 

Tomado de https://sciencenordic.com/climate-
change-climate-solutions-denmark/marine-
forests---natures-own-carbon-capture-and-
storage/1458305 

Figura 2. Círculo vicioso de la falta de 
enfoque de género y la invisibilización de las 
mujeres en políticas y sus consecuencias. 

Tomado de FAO (2017) Towards gender-
equitable small-scale fisheries governance and 
development–A handbook. In support of the 
implementation of the Voluntary Guidelines for 
Securing Sustainable Small-Scale Fisheries in the 
Context of Food Security and Poverty Eradication, 
by Nilanjana Biswas. Rome, Italy.

kelp forests
mangroves
salt marsh
seagrass
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DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES 
PARA UN DESARROLLO URBANO 
SUSTENTABLE, EQUITATIVO Y 
RESILIENTE

Las ciudades de América Latina y el Caribe tienen grandes necesidades así como también 

oportunidades para aumentar su resiliencia frente al cambio climático y los diversos riesgos 

asociados. Para esto se requiere la participación plena y equitativa de sus habitantes, 

integrando a las mujeres en la planificación de los sistemas urbanos, reduciendo brechas, 

diseñando infraestructura sostenible e incluyendo Soluciones basadas en la Naturaleza (SbN). 

Los problemas ambientales en los sistemas urbanos de Latinoamérica y el Caribe se agudizan 

con el deterioro de la biodiversidad, la contaminación y la infraestructura no sostenible. 

Muchos asentamientos informales, están ubicados en las periferias de las ciudades, en 

áreas de inundación y zonas vulnerables a los riesgos por planificación urbana, carente de 

enfoque socioecológico pero que, además, no integran a la comunidad. La reducción de 

brechas requiere que los habitantes tengan un desarrollo integral, es decir, social, económico 

y ambiental.

En las ciudades de Latinoamérica y el Caribe, el acceso a la vivienda y a la infraestructura de la 

vivienda social, sigue siendo precaria y desigual, sumado a que en términos ambientales no se 

ajustan a las oportunidades tecnológicas existentes. Muchos latinoamericanos experimentan 

pobreza energética en sus viviendas (Calvo, 2019), o problemas de infraestructura de acceso 

al agua, transporte y educación, entre otros. Las diferencias de acceso y servicios afectan a 

los más vulnerables y principalmente a mujeres e infantes. 

América Latina y el Caribe, es la región con la mayor población urbana del mundo. En 2019 

la población alcanza los 648 millones de habitantes, compuesta por 50,8% de mujeres y 

48,2% hombres (CELADE-CEPAL, 2019; ONU-DESA, 2019). Se estima que la región alcanzará 

su máxima población en 2058 con un total de 767,5 millones de personas. En este contexto, 

sumada a las inequidades de género, acceso al agua y desigualdad en la distribución 

de los ingresos, el escenario para un desarrollo sustentable y resiliente de las ciudades 

latinoamericanas es complejo. Se necesita en la transición a la sustentabilidad, resiliencia 

y adaptación al cambio climático, regular el aumento de las urbanizaciones y contar con 

estrategias integrales para reducir múltiples impactos, apoyando a los gobiernos locales para 

ser efectivos, con medidas basadas en el conocimiento y con urgencia ante la crisis climática.
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Actualmente, en América Latina y el 

Caribe el 81% de la población vive 

en zonas urbanas e irá en aumento, 

incluso en países donde la población 

rural prevalece como Bolivia y 

Ecuador. Por lo tanto, son claves 

los próximos 10 años para fomentar 

un proceso de urbanización en 

coherencia con los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible de Naciones 

Unidas (ODS). En este punto, Costa 

Rica lleva el liderazgo.

METAS DE SUSTENTABILIDAD 

Estas transformaciones urbanas 

alineadas a metas de sustentabilidad 

y resiliencia, implica utilizar criterios 

de desarrollo urbano sustentable a 

toda escala desde ciudades pequeñas 

a intermedias y más complejas, 

como las áreas metropolitanas y las 

ciudades globales que ya superan 

los 10 millones de habitantes como 

Buenos Aires, Río de Janeiro y São 

Paulo. Esto, junto a los escenarios 

de cambio climático sumadas a las 

crisis sociales –como las acontecidas 

recientemente en Ecuador, Bolivia, 

Chile y Colombia– imponen una 

serie de desafíos al futuro de 

nuestras ciudades, entre los que se 

incluyen la propia sustentabilidad 

indivisiblemente con la conservación 

de la biodiversidad de la naturaleza y 

la resiliencia. 

De hecho, un efecto de la crisis 

climática y social son las migraciones y 

los países de América Latina y el Caribe 

no están preparados para gestionar 

las demandas de las migraciones 

por desastres socionaturales o 

“refugiados ambientales” y por 

conflictos sociopolíticos como el caso 

de Venezuela. Estas particularidades 

tienen implicaciones y consecuencias 

en el crecimiento de las ciudades, 

en la estabilidad política y en las 

economías principalmente de países 

en desarrollo de la región (OIM, 2008).

Las ciudades de la región, son 

motores de cambio e innovación que 

definitivamente deben transitar hacia 

la sustentabilidad, no obstante, son 

lugares o espacios donde se expresan 

territorialmente las inequidades 

y desigualdades socio-espaciales. 

Lamentablemente, a pesar de la 

reducción de la pobreza extrema, aún 

persisten asentamientos informales 

y diferencias e injusticias en el 

acceso al transporte, agua potable, 

áreas verdes, educación y salud, por 

mencionar algunas. Estas tendencias 

se agravan más cuando existe 

población indígena, con brechas aún 

muy marcadas en cuanto a inequidad 

y discriminación.

La guía y metas de los 17 ODS trazan 

un camino, donde cabe destacar 

el objetivo número 11: “Ciudades 

y Comunidades Sostenibles”. 

Al respecto, según el último 

reporte de avance, en ciudades 

latinoamericanas, en general, se 

observan moderados progresos en 

aspectos como la disminución de la 

contaminación, aumento en el acceso 

al agua potable y la satisfacción con 

el transporte público. Por ejemplo 

en Chile y Argentina el acceso al 

agua en las ciudades es un objetivo 

prácticamente resuelto, sin embargo 

las ciudades argentinas no tienen 

altos niveles de satisfacción con el 

transporte público y las chilenas 

con la contaminación, expresada en 

concentración de material particulado 

PM 2.5, tampoco. De las diez ciudades 

más contaminadas de Sudamérica, 

nueve están en Chile (IQAir AirVisual, 

2018).

Bolivia  y Colombia, en tanto, muestran 

avances en reducir la contaminación 

y satisfacción en transporte público, 

pero con incumplimientos para 

mejorar el acceso de la población 

al agua potable. En ciudades 

centroamericanas, en cambio, se 

carece de información y cuando 

existen reportes estás decrecen en 

bienestar y progreso en sostenibilidad 

urbana, siendo la excepción Costa Rica 

que una vez más destaca con logros 

significativos, liderando el camino 

hacia las ciudades sustentables de 

Latinoamérica y el Caribe (Sachs et 

al., 2019). 

CAMBIO CLIMÁTICO
Y RESILIENCIA 

Los cambios en los patrones de 

consumo evidencian que ya existen 

países que exceden su biocapacidad, 

siendo Chile el primero en agotar 

sus recursos y que tiene la huella 
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ecológica más alta de la región o 

activos ecológicos que requiere una 

población determinada para producir 

los recursos naturales que consume, 

seguido por Argentina (Global Footprint 

Network, 2019). Se demuestra la 

contradicción entre huella ecológica 

y desarrollo humano, pues son los 

mismos países los que están situados 

entre los primeros 50 puestos 

del último Índice de Desarrollo 

Humano Mundial (PNUD,2018).

La tendencia al aumento de sus 

emisiones de CO2 es sostenida, 

solo cuatro países evidencian una 

baja: Belice, Guatemala, Jamaica 

y República Dominicana (CEPAL, 

2015), por lo que se espera que 

la huella ecológica se incremente 

en las próximas cuatro décadas. 

Hasta el 2016 se necesitaban 1.68 

planetas en Sudamérica y 1.49 

planetas en Centroamérica para 

subsistir de acuerdo al déficit 

ecológico, es decir, exceden 

la biocapacidad del área o la 

capacidad de la naturaleza 

para satisfacer esa demanda 

de ambas regiones (Figs. 1 y 2). 

Comparativamente, es muy 

similar al promedio global, donde 

se requieren 1.69 planetas y es 

significativamente más bajo que 

regiones con mayores patrones 

de consumo como Norteamérica, 

donde actualmente se requieren 4.95 

planetas. 

Necesitamos ciudades que resistan al 

cambio climático y a la vez sean bajas 

en carbono. La adaptación y mitigación 

dependerán de la capacidad de 

reducir la huella ecológica y de 

políticas públicas concretas en los 

países de América Latina y el Caribe. 

El cambio climático, además, impone 

desafíos en la resiliencia a riesgos 

socionaturales, debido al aumento 

en la frecuencia e intensidad de los 

eventos climáticos extremos como 

olas de calor, inundaciones costeras, 

anegamientos urbanos y sequías (The 

Royal Society, 2014). 

El reciente Sustainable Development 

Report (Sachs et al, 2019), indica que 

la región es mayoritaria y altamente 

insuficiente en generar estrategias 

y políticas gubernamentales para 

enfrentar el  cambio climático. Entonces, 

las capacidades para la adaptación 

y el fortalecimiento de la resiliencia 

a fenómenos climáticos, continúan 

teniendo brechas socioeconómicas y 

socioculturales como una limitación. 

Ya lo estamos viviendo con las 

sequías de Bolivia, Perú y Ecuador, 

el norte chileno y argentino, y el 

centro de México. Fenómenos 

que se agudizan aún más con la 

migración, creando núcleos de 

pobreza, vulnerabilidad e impactos 

y conflictos socioambientales. 

Por otro lado, los eventos 

hidrometeorológicos extremos 

tales como precipitaciones 

asociadas a aluviones, desbordes 

de ríos, inundaciones, huracanes 

(como en Puerto Rico y Las 

Bahamas), y el aumento en la 

intensidad y frecuencia de las 

marejadas, seguirá cobrando 

vidas y daños económicos, 

como cuantiosos impactos en la 

infraestructura y las actividades 

económicas asociadas (ONU 

Habitat, 2012, IPCC, 2014). No 

obstante, hay algunos ejemplos a 

seguir, con soluciones que integran 

defensas naturales o limitación a la 

alteración de las costas como en Lima 

(Perú), que establece la intangibilidad 

de los acantilados que forman parte 

del corredor ribereño de la “costa 

verde” para reducir riesgos ante 

eventos naturales.

N
u
m

b
e
r 

o
f 

E
a
rt

h
s

South America

Ecological Footprint Biocapacity Ecological Deficit

Ecological Reserve

19
61

19
63

19
65

19
67

19
69

19
71

19
73

19
75

19
77

19
79

19
81

19
83

19
85

19
87

19
89

19
91

19
93

19
95

19
97

19
99

20
01

20
03

20
05

20
07

20
09

20
11

20
13

20
16

0

0.5

1

1.5

2

Global Footprint Network, 2019 National Footprint Accounts

DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES PARA UN DESARROLLO URBANO SUSTENTABLE, EQUITATIVO Y RESILIENTE  -  DICIEMBRE 2019

Figuras 1 y 2. Número de planetas necesarios 
para Sudamérica y Centroamérica, de 
acuerdo a la demanda humana sobre la 
naturaleza (Huella ecológica) y la capacidad 
de la naturaleza para satisfacer esa 
demanda (Global Footprint Network, 2019). 
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La Nueva Agenda Urbana (NAU) 

lanzada en Hábitat III, justamente en 

una capital latinoamericana, Quito, es 

el instrumento operativo o la guía de 

acción para conseguir ciudades más 

incluyentes, compactas y conectadas 

mediante diseño, gobernanza, 

legislación y economía urbana. Esta 

agenda integra la urbanización y el 

desarrollo, con nuevas modalidades de 

consumo y producción sustentables, 

teniendo como elemento principal la 

vulnerabilidad al cambio climático. 

Otro ejemplo es el de Asunción 

(Paraguay), que implementará acciones 

de resiliencia mediante la aplicación 

de la herramienta de ONU Hábitat, 

que busca mejorar la resiliencia en las 

ciudades (ONU Hábitat, 2017).

INEQUIDADES DE GÉNERO

Las inequidades de género disminuyen 

la capacidad de las mujeres –que 

son las responsables del hogar y del 

cuidado de niños y ancianos– para 

hacer frente a perturbaciones y 

desastres. En este contexto, es clave 

transversalizar los enfoques sensibles 

al género en la formulación de políticas 

y programas sobre de adaptación y 

mitigación, con Soluciones basadas en 

la Naturaleza (SbN), y las estrategias 

en sistemas urbanos. Tanto la 

Convención de Cambio Climático 

como la de Diversidad Biológica, han 

incluido el enfoque de género a través 

de planes de acción, pero debemos 

reducir las brechas amplificando 

acciones concretas, identificando 

inequidades y dando soluciones con 

pertinencia, especialmente en asuntos 

relativos a la infraestructura, la que no 

solo debe ser sustentable, sino que 

también considerar las necesidades 

diferenciadas entre mujeres y hombres 

(OECD, 2019).
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Figura 3. Soluciones basadas en la 
Naturaleza: un concepto paraguas para 
enfoques basados en ecosistemas  (Cohen 
Shacham et al, 2016). 
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INFRAESTRUCTURA VERDE 

Las ciudades de América Latina 

y el Caribe han experimentado 

crecimientos dispersos que han 

afectado el equilibrio y la conectividad 

ecológica, fragmentando en varios 

casos el paisaje (Larrazábal et al., 

2014; Inostroza et al., 2013; Rojas 

et al., 2013) y degradando los 

ecosistemas que proveen servicios 

ecosistémicos como la provisión y 

calidad de agua.

Esta tendencia se puede revertir 

incorporando la infraestructura 

verde como SbN en los sistemas 

urbanos de la región, permitiendo 

a los ecosistemas responder 

efectivamente. Por lo tanto, estarán 

en condiciones de controlar 

las aguas pluviales, conservar 

energía, incrementar o mantener 

la biodiversidad urbana, permitir 

la purificación del aire, reducir 

emisiones, temperaturas y ruido, 

aumentar los lugares de recreación, 

accesibilidad, y fortalecer la 

cohesión social. 

El concepto de las Soluciones 

basadas en la Naturaleza, 

contempla acciones para proteger, 

gestionar de manera sostenible y 

restaurar ecosistemas naturales o 

modificados, son costo-efectivas 

para enfrentar el cambio climático, 

el riesgo de desastres, la seguridad 

hídrica y alimentaria, salud humana 

y desarrollo socio-económico. 

Estas aportan simultáneamente 

al bienestar humano y generan 

beneficios para la biodiversidad 

(Cohen-Shacham, et. al, 2016). 

Este enfoque, permite el diseño 

sostenible de los sistemas urbanos 

en América Latina y el Caribe, y 

responder a los diversos desafíos de 

la región que continuará creciendo 

en las próximas cuatro décadas. 

Actualmente existen varias iniciativas 

que impulsan Soluciones basadas 

en la Naturaleza para zonas urbanas 

en Europa, que son una base de 

conocimiento para ser adaptadas 

y aplicadas en Latinoamérica y el 

Caribe, considerando las diferencias 

culturales y ecosistémicas. Parte de 

ellas son el Urban Nature Alliance, 

que permite estandarizar cómo 

las ciudades miden su capital 

natural y crear conciencia sobre 

los beneficios de preservar los 

ecosistemas urbanos. También 

están las iniciativas Oppla, 

repositorio de la Unión Europea 

de las SbN y la OpenNESS, que 

traduce los conceptos de servicios 

ecosistémicos y capital natural en 

marcos operativos, entre otros.

SOLUCIONES BASADAS
EN LA NATURALEZA

La infraestructura verde o red de 

zonas naturales y seminaturales, 

como también de otros elementos 

ambientales, planificada y diseñada 

estratégicamente, y gestionada 

para la prestación de servicios 

ecosistémicos, ya están siendo 

recomendadas (Comisión Europea, 

2014). El municipio Hermosillo en 

México, por ejemplo, desarrolla un 

manual para municipios mexicanos 

(IMPLAN, hermosillo, 2019). Estas 

medidas ayudarán a enfrentar mejor 

las amenazas climáticas como 

inundaciones, o reducir los efectos de 

las islas de calor, entre otros eventos. 

Los corredores ecológicos, la 

protección de quebradas, pie de 

monte, vegetación nativa, así como los 

cursos y cuerpos de agua y sus zonas 

de inundación y riparianas, pueden 

contribuir a contrarrestar estos 

efectos adversos sobre la población. 

Algunos ejemplos son las iniciativas 

y proyectos en la transformaciones 

que ha liderado Curitiba (Brasil) y el 

cinturón verde de la ciudad de Cuenca 

en Ecuador. Los parques como 

espacios verdes urbanos, en general 

equitativamente accesibles, pueden 

ser espacios de refugio, recuperación 

y encuentro post desastres, además 

promueven la recreación, el bienestar 

psicológico, incentivan la actividad 

física y la inclusión como es el caso del 

Parque de la Amistad en Montevideo 

(Uruguay). 

En Colombia, en tanto, hay ejemplos 

de cómo se ha incorporado y 

valorado y rol de la naturaleza en 

las ciudades, reconociendo con 

claridad la necesidad de planificar 

de una forma diferente las urbes y su 

naturaleza. Existen 400 municipios 
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del país expuestos a eventos de 

deslizamientos por estar ubicados 

en las zonas inundables de los 

ríos, porque se derribó en forma 

discriminada las coberturas boscosas 

para favorecer la misma ocupación 

humana, como ocurrió en Utica 

en 2011 (Cundinamarca), Salgar en 

2015 (Antioquia) y Mocoa en 2017 

(Putumayo). Estos eventos dejaron 

pérdidas humanas y materiales en el 

país colombiano (OECD, 2019).

También destacan iniciativas como 

el Plan de Ordenamiento Territorial 

de Medellín, que contempla la 

“mezcla sana de usos del suelo” para 

responder a las exigencias frente al 

cambio climático. En la misma ciudad 

de Medellín, se intenta reducir los 

efectos de la segregación residencial, 

causado por la fragmentación de 

una autopista, eliminandola de la 

superficie para recuperar e integrar 

el espacio con el río. Así surge el 

proyecto Parque del Río Medellín, que 

además logra contener el crecimiento 

urbano con el Anillo Verde o Jardín de 

Medellín. En México junto a Hermosillo, 

la administración del Municipio de 

Mérida (México), tiene como meta 

plantar 100.000 árboles en tres años, 

por lo que desarrollaron una “Guía 

para la plantación de árboles”.

Estos ejemplos de Soluciones 

basadas en la Naturaleza en 

ciudades de Latinoamérica y el 

Caribe, demuestran que sí se pueden 

liderar proyectos e iniciativas para 

la conservación e integración de 

la biodiversidad en la ciudad. Se 

requiere de inversiones que incluyan 

estas soluciones en zonas urbanas, 

edificios y espacios públicos, 

integrándolos como instrumentos 

de planificación territorial y políticas 

locales, y así enfrentar desafíos 

como el cambio climático.

En este sentido, los humedales 

también son una muy buena 

oportunidad para desarrollar SbN, 

sin embargo, han sido uno de los 

ecosistemas más perjudicados 

por la expansión de las ciudades. 

Nuestra región lidera la pérdida de 

humedales a nivel mundial en las 

últimas tres décadas con un 59% 

(Darrah, 2019). La planificación de 

las ciudades latinoamericanas ha 

obviado por completo su rol en el 

cambio climático y en la resiliencia, 

aunque sus beneficios han sido 

ampliamente demostrados (Rojas 

et al., 2019, Villagra et al., 2014), 

tema profundizado en el brief sobre 

ecosistemas de aguas continentales. 

En Chile, surge un proyecto de Ley 

inédito, denominado “Protección de 

humedales urbanos”,  cuyo objetivo 

es frenar la indiscriminada expansión 

inmobiliaria sobre estos espacios 

naturales, y que fue aprobado en 

noviembre de 2019 (Boletín 11.256).

POLÍTICAS PÚBLICAS

Para enfrentar los desafíos ante 

el cambio climático con políticas 

públicas sustentables, integradoras y 

efectivas, debemos considerar entre 

los criterios técnicos, la equidad 

de género y  potenciar el rol de las 

Soluciones basadas en la Naturaleza 

en ciudades de América Latina y 

el Caribe. Para esto se requerirá 

sensibilización y amplificar acciones 

como las expuestas en este brief, con 

participación de la sociedad civil y 

vinculación científica. 

En la región existen experiencias 

exitosas, como en Porto Alegre (Brasil, 

o en Costa Rica, donde se impulsó una 

Política Nacional del Desarrollo Urbano 

(PNDU 2018-2030), que articula de 

manera holística diferentes ejes claves 

para la sustentabilidad integrando la 

naturaleza. Por ejemplo, manejo de 

aguas lluvias, arquitectura bioclimática 

y arbolado urbano entre otros. En 

2016, Chile inició la planificación 

ecológica en varias regiones del país, 

identificando los espacios naturales 

para conservar o restaurar la provisión 

de servicios ecosistémicos, a través 

de una red interconectada de áreas 

de importancia ecológica (Red de 

infraestructura ecológica, PUCV, 2017).  

Por lo tanto, las políticas sectoriales de 

la región deben reconocer la necesidad 

de integración de los espacios 

naturales en la planificación urbana. 

Asimismo, para considerar la escala de 

paisaje es fundamental comprender la 

interconexión de los sistemas urbanos 

y rurales, considerando la demanda 

de bienes y servicios de los sistemas 

urbanos y el aporte de los ecosistemas 

naturales o seminaturales. 
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Finalmente, las políticas públicas 

tienen que considerar un sistema 

de planificación en cascada, con un 

enfoque integrador y a diferentes 

escalas; diseñar o reestructurar los 

sistemas urbanos en función de la 

vulnerabilidad al cambio climático, 

y una mayor participación de las 

mujeres en la planificación. Debemos 

transitar de la vulnerabilidad a la 

resiliencia y a la sustentabilidad, 

reduciendo brechas de género 

para igualar oportunidades entre 

mujeres y hombres (Wilson Centre, 

2018), entendiendo que cumplen 

roles diferentes en la sociedad y 

sus preferencias difieren. Por lo 

tanto, el desarrollo de las ciudades 

y la infraestructura asociada, deben 

considerar los enfoques de género 

y de sustentabilidad, siendo la 

sensibilidad de las mujeres un 

aporte a las decisiones (OCDE, 2019). 

Así mismo, asegurar mecanismos 

vinculantes de participación con 

información plena para tomar 

decisiones sobre desarrollo 

territorial, fortalecerá la gobernanza, 

resguardando la biodiversidad y la 

equidad ambiental y social. 
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RECOMENDACIONES
■ Reducir la vulnerabilidad de 
nuestras ciudades con estrategias 
efectivas de gestión de riesgos 
y cambio climático, alineadas a 
los compromisos en las agendas 
internacionales (i.e. ODS, Acuerdo 
de París, Marco de Sendai, 
Convenio de Diversidad Biológica).

■ Considerar el control de las 
urbanizaciones y vulnerabilidad 
ante los escenarios de cambio 
climático de las mismas, bajo 
estándares de sustentabilidad 
(ODS), como el acceso a servicios 
y reducción de huella ecológica 
fomentando edificaciones y 
sistemas de transporte bajos en 
emisiones de CO2.

■ Restaurar y conservar la 
biodiversidad urbana, mediante 
la integración e incorporación 
progresiva de Soluciones basadas 
en la Naturaleza en instrumentos 
de planificación y políticas locales. 

■ Utilizar las ventajas de las SbN 
para reducir desigualdades en 
infraestructura sanitaria, y en el 
acceso a bienes y servicios como 
parques y espacios públicos.

■ Enfrentar los desafíos que 
impone el cambio climático y el 
riesgo de desastres, con políticas 
públicas urbanas integrales que 
contemplen SbN.

■ Propiciar buena gobernanza a 
múltiples escalas con participación 
ciudadana y equidad de género.

■ Reducir gastos en 
reconstrucción y restauración de 
hábitats con eficientes servicios 
ecosistémicos, y responder a varios 
desafíos de la sociedad mediante 
acciones que aseguren (eco)
sistemas saludables. 
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RÍOS Y HUMEDALES, 
GOBERNANZAS LOCALES Y 
CONOCIMIENTO ANTE NUEVOS 
ESCENARIOS CLIMÁTICOS

Los ecosistemas acuáticos de Latinoamérica y el Caribe, juegan un rol fundamental en la resiliencia 

al cambio climático. La deforestación, el sobreconsumo de agua en un contexto de escasez y 

cargas contaminantes por uso de fertilizantes, son problemas que reducen la resiliencia y son 

factores determinantes en la pérdida de biodiversidad, profundizando las brechas sociales y de 

género. El manejo sostenible, las Soluciones basadas en la Naturaleza (SbN) y la conservación 

con perspectiva de género, deben ser ejes principales de programas de adaptación al cambio 

climático. 

La región presenta gran variedad de ecosistemas acuáticos únicos y alberga especies adaptadas a 

condiciones singulares –de los que depende la vida humana– que cobran mayor valor ante la crisis 

climática (Kumar, 2017).  Por ejemplo, los que se encuentran en el cordón andino de los Andes del 

Norte y Sur de América Latina, que permite la expresión de sistemas hídricos complejos como los 

páramos, jalca y puna. Los páramos almacenan y capturan gas carbónico de la atmósfera, regulan 

el ciclo hidrológico, contribuyen a regular el clima regional y son sitios sagrados para la mayoría de 

culturas ancestrales, entre muchos otros beneficios (Rivera, D. y Rodríguez, C. 2011). 

En los salares y lagunas andinas de los andes del sur, además, destacan procesos biogeoquímicos 

(Farías M.E., 2012, Farías M. y Contreras L.M., 2013) de importancia ante el cambio climático: las vegas 

y bofedales son reservas de agua subterránea que permiten el asentamiento de comunidades 

y ecosistemas. Un cambio mínimo en los niveles de agua subterránea afecta de forma drástica 

estos ecosistemas. Mujeres y hombres, además, participan del cuidado de animales, tareas de 

pastoreo y agricultura, las que se ven amenazadas por extracción de agua subterránea intensiva, 

cambios en los patrones climáticos y pérdida de hábitat. Los Andes contienen el 10% de las 

aguas continentales del mundo (UICN, 2015) y la importancia ecológica y social de estos sistemas 

andinos está bien documentada (EHAA, 2008).

 

Figuran en la región otros sistemas acuáticos como los costeros. Se trata de ecosistemas de 

transición entre el mar y las aguas continentales como estuarios, manglares, lagunas costeras y 

marismas, que reciben nutrientes desde aguas dulces del continente, favoreciendo zonas de alta 

productividad para la pesca y otras actividades humanas relevantes para las economías locales en 

América Latina y el Caribe. Es el caso de los manglares, que juegan un rol vital en el secuestro de 
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carbono, protegen las costas ante el 

aumento del nivel del mar, proveen 

de alimentos a comunidades 

costeras y son hábitat de especies 

únicas, sin embargo, la pérdida de 

manglares es alarmante. Para Costa 

Rica, se estimó (Hernández-Blanco 

et al., 2018) que el valor promedio 

total de los servicios ecosistémicos 

prestados por los manglares, es de 

$1.5 mil millones por año (mediana: 

$160 millones/año). Solo el 7% de los 

bosques naturales de Centroamérica 

son manglares;  México, Brasil, 

Australia y Nigeria poseen el 48% de 

la superficie total de manglares en 

el mundo.  

Existen en América Latina y el Caribe, 

además, ecosistemas estratégicos 

como las turberas. Humedales 

poco conocidos que actúan como 

reguladores del ciclo global de 

carbono y son eficientes reguladores 

hídricos. La investigación en 

turberas es relativamente reciente 

en la región, sobre un total de 6.181 

artículos publicados entre 2003 y 

2007, un 52% corresponde a Europa 

y solo el 2% a Sudamérica, sin 

embargo, su origen se remonta a 

11.000 años en promedio, alcanzando 

a 17.000 en algunos casos (Markgraft 

& Huber, 2010).

El hemisferio sur ostenta el 5% de 

la superficie global de turberas 

(Lappalainen, 1996), aunque estos 

ecosistemas acuáticos se dan tanto 

en climas fríos como subtropicales 

y en el rango altitudinal de 0 a 4.000 

metros, conocidas como turberas 

costeras del Caribe, buffer entre 

los manglares y los humedales 

continentales. Existen también las 

turberas tropicales amazónicas 

-planicies de inundación de los 

ríos Pastaza-Marañón (Draper et al. 

2014)– y las turberas del páramo 

andino, que habitan espacios sobre 

los 3.000 metros  de altitud en valles 

y áreas de pobre drenaje de este 

ecosistema, similares a sistemas 

altoandinos de la puna. Finalmente 

están las turberas de la patagonia de 

Chile y Argentina, el principal sistema 

terrestre extra tropical de captación 

y almacenamiento de carbono en 

el hemisferio sur (Joosten & Clarke, 

2002; Blanco y De la Balse, 2004).
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Distribución de ecosistemas 
de turberas, manglares y 

humedales altoandinos
(lagunas, salares y páramos)

Sistema Paraná-Paraguay

Páramos
(Cocuy, Pan de Azúcar Cocuy, AUTOR: 

ANGELICA BATISTA-MORALES)

Manglares. 
Humedales costeros 
a lo largo de toda la 
costa del  Caribe y 
parte de Sudamérica. 
Fuente: Global 
distribution of bule 
carbon,  Joosten & 
Clarke, 2002

Cordón de Los Andes del 
norte y del sur, humedales 
altoandinos, EHAA, 2008

Manglares
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DIAGNÓSTICO GENERAL 
SOBRE ACCESO AL AGUA
EN LA REGIÓN 

La Región de Latinoamérica y el 

Caribe, se caracteriza por una 

precipitación media anual de 1.600 

milímetros y una escorrentía media 

de 400 mil metros cúbicos por 

segundo, y es reconocida como una 

región de abundancia de recursos 

hídricos (BID-CEPAL, 2018). Posee 

el 34% de los recursos hídricos 

renovables a nivel global (UNEP-

WCMC, 2016), pero la disponibilidad 

hídrica y acceso al agua es desigual.

En Chile, el gasto por uso de 

camiones aljibes ascendió en los 

últimos cinco años a $187 millones 

de dólares (i.e. 9 hospitales 

de baja complejidad, Amulén 

2019), afectando la capacidad de 

resiliencia y de adaptación al cambio 

climático. Esto también ha causado 

más pobreza y migraciones. 

Una solución costo efectiva y 

complementaria al desarrollo de 

infraestructura de acceso al agua, es 

la conservación de los humedales 

en la región, reconociendo sus 

dinámicas espaciales y temporales, 

enmarcadas en un contexto 

socioecológico (e.g. Colombia, 

Jaramillo, 2016). 

El agua subterránea sostiene 

numerosos ecosistemas. Es 

de evolución mucho más lenta 

que el agua superficial y por ello 

constituye una reserva que tiene 

la capacidad de amortiguar los 

efectos de las sequías (Custodio et 

al., 2017). Su explotación, cada vez 

más intensiva a medida que se van 

agotando las fuentes superficiales, 

pone en riesgo su perennidad, 

dado que no se ha acompañado 

su extracción con conocimiento y 

legislación adecuada (Lictevout & 

Faysse, 2018). Ello ha conducido a 

la sobreexplotación de acuíferos 

y exclusión de los pequeños 

usuarios de acceso al agua. Es 

el emblemático caso de Petorca 

(Región de Valparaíso, Chile) donde la 

sequía y sobreconsumo, han dejado 

a la comunidad prácticamente sin 

acceso al agua.

En los últimos años las regiones 

del sudeste y central del Brasil 

han vivido períodos de escasez de 

agua. En el semiárido nordeste de 

Brasil, históricamente afectado por 

la falta de agua, más del 52% de 

la población vive en zonas rurales, 

de éstas el 60% son mujeres. Para 

garantizar la seguridad hídrica 

en las pequeñas propiedades 

en comunidades y escuelas, se 

realiza captación de aguas lluvia 

(ASA Brasil, 2019; MDA, 2019). En 

el caso colombiano, algunos de 

los centros poblados del Caribe 

tienen mayor susceptibilidad al 

desabastecimiento de agua potable 

(IDEAM, 2018), incluso comunidades 

Indígenas Wayuu, en La Guajira 

(Colombia), con una oferta hídrica 

de agua superficial de 26 mm/

año, realizan prácticas ancestrales 

que no solo le dan la bienvenida a 

la época de lluvias al terminar la 

época de sequía (Daza, 2018), sino 

que también piden auxilio al ver 

vulnerado su derecho al agua. 

En el caso de Chile, de acuerdo a 

un reciente estudio (Fundación 

Amulén, 2019), se estima que casi un 

millón de personas están afectada 

por escasez de agua. Mientras que 

el 47,2% de la población rural, no 

cuenta con red de agua potable. 

Son las niñas y mujeres las que 

realizan la tarea de recolección de 

agua. 

Tanto en el Caribe como los países 

de centro y el norte de Sudamérica, 

los eventos extremos como sequías 

e inundaciones, son reiterados y 

con ciclos variables. En todos los 

casos afectan a las poblaciones 

más vulnerables, generando 

cambios físicos y ecológicos en 

las cuencas y a nivel de paisajes. 

Los reportes describen pérdidas 

económicas y personas afectadas 

durante la ola invernal de 2010-2011 

en Colombia, por ejemplo, donde 

se reportó 3.219.239 personas 

afectadas (CEPAL, 2012), con 

pérdidas  aproximadas de USD $ 7,8 

billones (Hoyos et al, 2013). 

El déficit de precipitaciones, ha sido 

persistente en algunas regiones de 

América Latina, como en la zona 

central de Chile, que tiene hasta 

2019 un 72% de déficit (FCFM, 
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2019). Los fenómenos de sequía 

extrema se acrecientan por una 

mala distribución del recurso, falta 

de infraestructura adecuada (ej. 

acueductos, plantas de tratamiento, 

reutilización de agua), sumado a 

otras forzantes antrópicas como 

veremos más adelante. Todo esto 

gatilla efectos adversos sobre 

las poblaciones humanas más 

vulnerables, es decir, más carga 

social sobre mujeres y menores de 

edad.

ADAPTACIÓN Y RESILIENCIA 
ANTE LAS AMENAZAS 
ANTRÓPICAS 

Las presiones sobre los ecosistemas 

acuáticos, tienen múltiples forzantes 

como los cambios en el uso del suelo, 

deforestación, incendios, desarrollo 

de infraestructura no sostenible, 

y descargas contaminantes a ríos, 

lagos y humedales de manera 

persistente. La degradación de los 

sistemas tiene efectos directos en 

la disponibilidad del agua (UNESCO, 

2015). Un ejemplo de ello es el caso 

del río Atuel, en Mendoza, Argentina, 

donde los pampeanos han perdido 

el acceso al agua (Rojas y Wagner, 

2016). Esta situación se replica en 

diferentes sectores de la región, 

como consecuencia de la forma de 

ocupación del territorio y el uso de los 

recursos naturales. De acuerdo con 

el informe mundial de las Naciones 

Unidas sobre el desarrollo de los 

recursos hídricos (WWAP, 2017), en 

América Latina solo se trata el 20% 

de las aguas residuales, volviendo a 

la región vulnerable ante eventos de 

salud pública .

Por otra parte, las modificaciones 

por desarrollo inmobiliario o 

infraestructura de obras civiles 

(infraestructura gris), fragmentan los 

flujos superficiales y subterráneos, 

además,  de la expansión urbana no 

planificada que va reduciendo la vida 

de los sistemas naturales y la calidad 

de vida de las personas. En los 

sistemas costeros de América Latina 

y el Caribe, se dan varios ejemplos, 

como la pérdida de manglares que se 

acrecienta a pesar de cumplir roles 

vitales. En México, la superficie total 

de manglares en 1981 era de 856.405 

hectáreas, en 2017 esa cifra desciende 

a 775.555 (CONABIO). En localidades 

como Quintana Roo (México), entre 

1970 y 1980 existían 137.910 hectáreas 

de manglar, pero la urbanización y 

el desarrollo turístico los redujo a 

125.049 en 2014. 

Muchos humedales de la región 

se han convertido en “humedales 

urbanos” por quedar embebidos 

en la ciudad. Por ejemplo, el 55% 

de la urbanización de la zona 

metropolitana de Concepción, entre 

los años 1975 y 2000, se realizó a 

expensas de la pérdida del 23% de 

los humedales presentes (Pauchard 

et al., 2006). Este tipo de cambios ha 

generado un aumento dramático del 

contenido de nitrógeno y fósforo en 

las aguas, provocando eutrofización 

e incremento de algas tóxicas 

(Wurtsbaugh et al., 2019). Las lagunas 

urbanas representan un reservorio de 

agua dulce y de bienestar, que resulta 

vital para la población. 

En este mismo sentido, la literatura 

científica evidencia impactos sobre 

ecosistemas acuáticos producto de 

estas obras civiles, como variaciones 

de los flujos de agua superficiales, 

pérdida de ecosistemas y de 

especies producto de migraciones 

en canales de trasvase, 

modificaciones en la calidad de 

agua de las cuencas receptoras y la 

salinización de las aguas, (Habit E. 

y Parra O., 2001; Wen Zhuang, 2016; 

Shumilova et al., 2018). La pérdida de 

conectividad o fragmentación altera 

el funcionamiento ecosistémico 

de los ríos y su productividad, 

que los hace menos resilientes a 

otros estresores como el cambio 

climático (Habit et al., 2018). El 

efecto inmediato, es la pérdida 

de biodiversidad y en especial de 

especies ícticas o peces de aguas 

continentales (Poff, 2019, Díaz et al., 

2019). Se espera que esta tendencia 

aumente significativamente hacia 

2050, principalmente por el incentivo 

a la construcción de embalses 

(Benjumea et al., 2014) y centrales 

generadoras <20 MW (Diáz et al., 

2019).  

De otro lado, la expansión forestal 

y agrícola sobre cuencas tiene 

implicancias sobre la cantidad y 

la calidad de agua de ríos, lagos y 
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humedales (Ramsar, 2018; CR2, 2019; 

Curado, 2004; Galdino, 2006). La 

contaminación por fuentes difusas 

a nivel de cuencas hidrográficas, es 

un problema silencioso y de alto 

impacto en la región, tal como lo 

reporta el informe sobre el Estado de 

la Biodiversidad en América Latina y 

el Caribe (UNEP, 2016). El incremento 

excesivo del uso de fertilizantes tiene 

causas negativas sobre la calidad 

del agua, en el estado de salud de 

los ecosistemas y de las personas, 

además de la acidificación de suelos 

o pérdida de biodiversidad (OCDE, 

2019). Las causas reportadas son la 

escorrentía agrícola, pisciculturas 

y descargas de aguas servidas sin 

tratamiento terciario (CEPAL-OCDE, 

2016). 

A nivel global la fijación natural de 

nitrógeno es de 203 millones de 

ton/año, mientras que la fijación 

antropogénica es de 210 millones 

de ton/año y solo los fertilizantes 

estarían aportando con 96 millones 

de toneladas por año (OCDE, 

2019). Eventos de eutrofización e 

hipereutrofización de lagunas costeras 

o sistemas interiores son recurrentes 

en varios países de Sudamérica 

(Parra et al., 2003; Chalarca et al., 

2007; Almaza et al., 2016; Figueroa A. 

y Bruna S., 2019), como en el sistema 

Paraná-Paraguay, especialmente el 

área de la meseta. Ahí se observa la 

presión y aumento de la producción 

agrícola y ganadera, minería, obras 

de infraestructura, deforestación, 

quemas e incendios forestales, pérdida 

de biodiversidad y de economías 

locales que dependen del pantanal. 

Lo preocupante es que esta situación 

parecer ser una tendencia en los 

ecosistemas acuáticos (Andrade et al., 

2018) en América Latina y el Caribe. 

Los incendios forestales merecen 

una atención particular en los efectos 

asociados al clima y precipitaciones. 

En episodios de sequía, los 

ecosistemas boscosos de toda la 

región son altamente vulnerables 

a incendios, ejemplos recientes es 

la catástrofe ambiental de la selva 

amazónica en la temporada seca 2019 

(Fonseca et al, 2019) con un aumento 

del 515%  en la zona fronteriza de 

Brasil, Bolivia y Paraguay –el pantanal– 

y aumento de más 480% de las 

quemas en relación al año anterior 

(INPE, 2019). Los incendios forestales 

en la Amazonía son una amenaza a la 

hidroclimatología: aproximadamente 

un 40% de la lluvia en el trópico, 

es reciclada como efecto de la 

evapotranspiración (Eltahir, 1994). 

Una disminución de las coberturas 

vegetales representa una catástrofe 

ambiental.  

Las acciones territoriales pertinentes 

son un principio básico, que debemos 

consolidar con decisión. El desarrollo 

de carreteras hídricas, embalses, o uso 

de camiones aljibes para suplir escasez 

hídrica o sequía son inadecuadas. Por 

ello, soluciones coherentes ante la 

crisis climática, medidas colectivas y 

sistémicas, basadas en la naturaleza, 

son urgentes.  

CONSERVACIÓN DE 
ECOSISTEMAS PARA LA 
ADAPTACIÓN Y RESILIENCIA 

Podemos usar positivamente los 

ecosistemas acuáticos para reducir 

los riesgos por desastres y mejorar 

la disponibilidad de agua. Algunos 

fórmulas concretas en Latinoamérica 

y el Caribe, demuestran que es posible 

usar de manera sostenible el agua y los 

ecosistemas acuáticos. Sin embargo, 

existen dramáticos casos de un 

continuo abandono en las zonas más 

pobres, que efectivamente son más 

contaminadas y están al desamparo de 

políticas públicas efectivas y oportunas. 

Los ecosistemas acuáticos suelen ser 

resilientes a las inundaciones y sequías, 

especialmente cuando están bien 

conservados, como algunos sectores 

de la selva amazónica sometidos a 

anegamientos estacionales, como 

los extensos pastizales y bañados de 

las planicies ribereñas del río Paraná 

o el sistema costero de Roncuant-

Andalién en la región del Biobío, que 

pudo absorber el impacto del tsunami 

de 2010. Distinta es la situación de 

la inundación por aluvión en 2018 de 

Calama y San Pedro de Atacama (Chile), 

el desierto más árido del mundo, 

donde la adaptación y prevención para 

los asentamientos humanos es cada 

vez más compleja ante este tipo de 

eventos impredecibles.

La gestión sostenible de la biodiversidad 

y del agua en los territorios es 
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fundamental para mantener y recuperar 

los sistemas socioecológicos (IPBES, 

2019), esto en vinculación directa con 

las metas de Naciones Unidas para los 

ODS 2030 y Metas Aichi, para las cuales 

proponemos conducir los mayores 

esfuerzos para amplificar acciones 

sostenibles y revertir malas prácticas, 

reduciendo así brechas e inequidades. 

No podemos seguir resolviendo 

problemas complejos sin incluir los 

factores de riesgo ante el cambio 

climático. Varios proyectos en países de 

América Latina y el Caribe, demuestran 

que el trabajo en redes, integrando a las 

comunidades, desarrollando acciones 

pertinentes basadas en el conocimiento 

local y científico, entregan resultados 

positivos y efectivos. Por ejemplo, 

Colombia que ha creado el Fondo 

Adaptación para garantizar la resiliencia 

en los territorios frente a los riesgos 

del cambio climático o el Programa 

Corredor Azul de conservación a lo 

largo del Sistema Paraná-Paraguay de 

Humedales, donde comunidades se 

alimentan, transportan y desarrollan 

economías locales (PCA, 2019). 

Otros casos exitosos son el de Chiloé en 

Chile, que permitió el diseño de una Red 

Participativa de Agua Potable Rural (RPA), 

recuperando microcuencas, a través del 

manejo ecosistémico adaptativo y la 

experiencia comparada en relación a la 

conservación y explotación de turberas 

en la Patagonia Austral de Argentina y 

Chile (Iturraspe R. y Urciuolo A., 2014; 

Iturraspe, 2016; Figueroa A. y Saavedra 

B., 2018). A estos casos se suma el 

Programa Mujeres 2030, con más de 

50 países involucrados y Latinoamérica 

representada por México Bolivia, Brasil, 

Chile, Colombia y Paraguay, y las 

medidas para reducir la vulnerabilidad 

de comunidades asentadas en los 

humedales costeros de tres estados 

del Golfo de México.

Iniciativas regionales ligadas a la 

Convención Ramsar son un buen 

ejemplo de esfuerzos colectivos 

entre el Estado y las organizaciones, 

sin embargo, es necesario evaluar 

sus avances, la atención prestada 

por los gobiernos y su continuidad, 

así como los fondos destinados por 

agencias internacionales que permiten 

dar efectividad a los compromisos 

nacionales e internacionales. Algunas 

iniciativas destacadas: Iniciativa 

Regional Humedales Fluviales de la 

Cuenca del Plata, Iniciativa Regional 

de los Humedales Altoandinos y la 

Iniciativa Regional para el Manejo y Uso 

Sustentable de los Manglares. 

AGUA Y
GOBERNANZA 

La población de América Latina y el 

Caribe aumenta y con ello la presión 

sobre el agua. Es urgente perfeccionar y 

aumentar los esfuerzos en los países de 

región para reducir brechas de género e 

inequidades en torno al acceso al agua 

y la salud de los ecosistemas acuáticos. 

La importancia de los recursos hídricos 

en las economías locales y globales, 

nos exige amplificar los esfuerzos y 

acelerar el trabajo frente a la crisis 

climática y los eventos climáticos 

extremos, considerando acciones 

colectivas, instrumentos económicos 

apropiados y fondos para la acción, 

como los implementados por algunos 

países de la región. Sin embargo, el 

cambio de prácticas productivas se 

presenta como uno de los mayores 

desafíos para que los ecosistemas 

acuáticos sigan prestando los servicios 

ecosistémicos vitales para el planeta. 

La forma de gestionar el agua en la 

región es de tipo sectorial, sin que exista 

la suficiente participación, ni diálogo 

entre otros actores, es decir, existe 

agua para consumo humano, para 

riego, para generar hidroelectricidad, 

y para la minería, entre otras. Esta 

forma de manejo, hace mayor la 

descoordinación y fragmentación 

en el uso del agua, tendiendo como 

resultado no solo la sobreexplotación 

del recurso, sino también causando 

una disminución considerable de 

los volúmenes de agua para todos 

los aprovechamientos (incluyendo el 

ecosistema). 

Es fundamental identificar y fortalecer 

las gobernanzas locales y comunitarias 

para hacer sostenibles los territorios, 

asimismo, es necesario instalar 

competencias y capacidades en el 

capital social. Por lo tanto, hay que 

intencionar procesos participativos, 

pertinentes y vinculantes, en la 

definición de prioridades locales 

e inducir el desarrollo de políticas 

públicas desde y para los territorios. 
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RECOMENDACIONES
■ Mejorar el acceso y la 
eficiencia del uso de agua y 
de la biodiversidad, en todos 
sus niveles, priorizando a 
las mujeres de los grupos 
vulnerables, habilitando de 
capacidades para reducir 
desigualdades, manejo de 
recursos naturales, logrando 
un desarrollo armónico 
entre hombres y mujeres, y 
atendiendo el contexto social y 
cultural. 

■ Tal como sugiere la 
Declaración de  Brisbane y 
la Global Action Agenda on 
Environmental Flows en 2018, es 
urgente una nueva concepción 
acerca de la relación de la 
gente y los ríos, para así renovar 
el concepto de los flujos 
ambientales (Anderson, E. P., 
et al 2019). El desarrollo de 
carreteras hídricas, embalses, 
o uso de camiones aljibes para 
suplir escasez hídrica o sequía 
son inadecuadas (Figueroa A. y 
Bruna S., 2019). 

■ Incluir en los compromisos 
nacionales (Compromiso 
Determinado Nacional, NDC) 
de los países, en el marco de 
la CMNUCC, a los ecosistemas 
de humedales, como manglares 
y turberas. Es necesario más 
ciencia, financiamiento y trabajo 
colaborativo entre centros de 
investigación tanto locales 
como como de la región.

■ Mejorar la planificación de 
ciudades para reducir la presión 
sobre los recursos hídricos, 
considerando la capacidad de 
carga de las cuencas y agua 
disponible.  

■ Favorecer estudios, 
redes de monitoreo, uso 
de sensores remotos para 
ampliar conocimiento, el que 
se ha usado exitosamente en 
algunos países Latinoamérica 
y el Caribe, pero su desarrollo 
es limitado. Proyectos 
colaborativos entre países 
de la región, para fortalecer 
las capacidades humanas, 
el conocimiento científico y 
local, y perfeccionar políticas 
integrales, apoyando la Agenda 
de Naciones Unidas (ODS2030) 
y las metas CBD, entre otras 
específicas a cada país. 

■ Regular, evitar y minimizar 
las fuentes y vías de 
contaminación por nitrógeno 
sobre los ecosistemas de 
aguas superficiales y acuíferos. 
Y reducir, al mismo tiempo, 
la polución del aire y evitar 
descargas de riles no tratados 
en zonas costeras (OCDE, 2019). 
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■ Amplificar, en todos los 
espacios posibles, las Soluciones 
basadas en la Naturaleza 
(SbN) para el desarrollo 
sostenible de los territorios, 
para reducir riesgos y recuperar 
la pertenencia social con los 
territorios, considerando el 
enfoque de género. Por ejemplo 
en la recuperación de riberas 
y conservación de zonas de 
inundación, lo que permite 
mejorar el comportamiento 
de los ecosistemas acuáticos 
ante catástrofes naturales 
(Russi et al., 2013); conservar y 
restaurar los humedales para 
reducir los riesgos de desastres 
y aprovechar la capacidad de 
resiliencia de estos ecosistemas 
y la resiliencia de comunidades.  

■ Proteger los sistemas 
fluviales a nivel de la cuenca 
hidrográfica para resguardar 
la calidad del agua, evitar la 
erosión y mantener conexiones 
entre ecosistemas terrestres y 
acuáticos es vital (Reid et al., 
2019).

■ Utilizar los ríos como redes 
de conectividad del tejido 
social, restaurando zonas 
degradadas, especialmente 
en localidades vulnerables, 
dando valor social en lugares 
baldíos, promoviendo ocupación 
de zonas con proyectos que 
incorporen y ocupen fuerza 
laboral local (huertos familiares, 
jardines botánicos, espacios de 
recreación, cuidado y aprendizaje 
infantil y juvenil), promoviendo 
inserción social para reducir 
la pobreza y desigualdades, 
entregar entornos ligados a la 
naturaleza.  

■ Reducir impactos irreversibles 
de la infraestructura sobre la 
estructura y funcionamiento 
de los ecosistemas acuáticos y 
sistemas hidrológicos.

■ Fomentar programas de 
educación ambiental que 
incluya los diferentes niveles 
de formación académica (pre 
escolar, colegios y universidades), 
junto con ejercicios con las 
comunidades ribereñas y las 
urbes, promoviendo el cuidado 
y uso consciente del agua, el 
manejo de los residuos y el 
respeto por la naturaleza.

■ Mantener observatorios de 
monitoreo y evaluación del 
estado del recurso hídrico, así 
como líneas de investigación 
que actúen de manera local 
y regional; con información 
disponible para la toma de 
decisiones a diferentes niveles y 
para diferentes actores. 
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IMPORTANCIA DE LOS 
ECOSISTEMAS TERRESTRES
EN AMÉRICA LATINA
Y EL CARIBE

Las actividades productivas como la ganadería, explotación forestal y agricultura bajo 

esquemas de uso intensivo y extensivo, no solo son factores que han determinado 

la pérdida de la biodiversidad y pobreza, también mantienen ocultas desigualdades 

entre hombres y mujeres, lo que se agudiza ante escenarios adversos de cambio 

climático.

Las propuestas de adaptación y mitigación al cambio climático en ecosistemas 

terrestres, junto con las mediciones de la pobreza basadas exclusivamente en un 

enfoque de mercado, oscurecen y distorsionan la contribución de la biodiversidad al 

consumo directo de los hogares y de la fuerza de trabajo femenina en las actividades 

productivas, las que en su mayoría no son remuneradas. Este sesgo conduce, 

frecuentemente, a suponer que la conservación de la biodiversidad es causante de 

la pobreza en las poblaciones que viven en áreas de alta biodiversidad o cercanas a 

ellas.

Con poco más de 2.000 millones de hectáreas de superficie terrestre, América Latina y 

el Caribe no constituyen más del 15% de la superficie de la Tierra, sin embargo, tienen 

la mayor diversidad de especies y ecorregiones del mundo (CEPAL, 2002; CEPAL, 

2018). Los ecosistemas terrestres de la región se han reconocido como uno de los 

más valiosos del planeta por su capacidad de contribuir a la calidad de vida de sus 

habitantes, estimándose en al menos 24,3 trillones de dólares al año la contribución 

de la naturaleza a los habitantes, lo que equivale al producto bruto total de los países 

de la región. 

Se reconoce, además, que la biodiversidad y condición actual de los ecosistemas 

está declinando, generando una disminución de la calidad de vida (IPBES, 2018). En la 

más reciente evaluación del estado de los ecosistemas terrestres en América Latina y 

el Caribe, desarrollada dentro del marco de evaluación de la lista roja de ecosistemas 

de la Unión Internacional de la Naturaleza (IUCN), se identificó que el 85% de las 

zonas boscosas de América se encuentran potencialmente amenazadas (Ferrer et 

al. 2018) y se relacionan al cambio de la cobertura de los ecosistemas naturales en 

distintas escalas temporales (ver figura 1).

ID
EA

 C
EN

TR
A

L
BA

SE
S 

C
O

N
C

EP
TU

A
LE

S 
 Y

 D
IA

G
N

Ó
ST

IC
O

Ec
on

om
ía

s 
oc

ul
ta

s
DICIEMBRE 2019



2

Aunque en la actualidad se cuenta 

con distintas metodologías 

para la valoración y evaluación 

del estado actual de los 

ecosistemas de la región, existen 

ciertos tipos de ecosistemas 

asociados a condiciones locales 

del territorio que no quedan 

incorporados explícitamente 

en las evaluaciones regionales 

y reciben impactos directos de 

los sistemas productivos. Por 

otro lado, solo recientemente 

el debate ha ido avanzando 

hacia Soluciones basadas 

en la Naturaleza (SbN), que 

son fundamentales para la 

adaptación y mitigación frente a 

componentes del cambio global, 

particularmente el cambio 

climático.

En este sentido, tanto la 

Plataforma Intergubernamental 

de Biodiversidad y Servicios 

Ecosistémicos (IPBES, por sus 

siglas en inglés) como IPCC- 

Land and Climate Change 

(2019), coinciden en destacar 

el rol de las comunidades en 

la conservación efectiva. Sin 

embargo, es necesario considerar 

las condiciones e intereses 

específicos de las mujeres, tanto 

en la definición de las prioridades 

en los planes de vida como en la 

consideración de los espacios, 

usos y conocimientos. 

En el manejo de recursos 

naturales específicos, los 

análisis de las cadenas de valor 

con enfoque de género permiten 

hacer visibles las contribuciones 

de mujeres y hombres, así como 

sus necesidades específicas 

de capacitación y asistencia 

técnica. En los sistemas de 

control y vigilancia territorial, la 

participación de las mujeres se 

viabiliza cuando la organización 

de estos sistemas considera la 

participación de los hogares en su 

conjunto, no solo de los hombres 

(e.g. comunidades ribereñas del 

Área de Conservación Comunal 

Regional Tamshiyacu – Tahuayo).

Suponer que la pobreza está 

relacionada con las áreas de 

concentración de la biodiversidad, 

debe ser revisado de acuerdo 

a la meta 15 del Objetivo del 

Desarrollo Sostenible (ODS) 

sobre la Vida y Ecosistemas 

Terrestres. Este indica que para 

2020, es necesario integrar los 

valores de los ecosistemas y 

la diversidad biológica en la 

planificación nacional y local, 

los procesos de desarrollo, las 
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Figura 1. Nivel de 
amenaza de los 

ecosistemas boscosos 
de ALC (modificado de 

Ferrer et al. 2019).

en peligro crítico

en peligro

vulnerable

casi amenazado

fuera de preocupación

no evaluado
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estrategias de reducción de la 

pobreza y la contabilidad. Esta 

es coincidente con la Meta 2 de 

Aichi del Convenio de Diversidad 

Biológica. 

VALORACIÓN DE LA 
MUJER

El avance en esta meta 

debiera considerar también 

la contribución integral de las 

mujeres a la economía de los 

hogares. De acuerdo con la meta 

5 de los ODS, se debe “reconocer 

y valorar los cuidados y el trabajo 

doméstico no remunerados 

mediante servicios públicos, 

infraestructuras y políticas de 

protección social, y promoviendo 

la responsabilidad compartida 

en el hogar y la familia, según 

proceda en cada país” (Naciones 

Unidas, 2019). En este caso, 

especialmente, para aquellas 

poblaciones que dependen más 

directamente de la biodiversidad 

y de ecosistemas saludables.

Las evaluaciones relacionadas 

con las metas indicadas en 

América Latina y el Caribe 

muestran que, si bien 

existen avances, estos serán 

insuficientes para alcanzarlas 

hasta el 2030, menos aún al 2020. 

Los avances están referidos a 

la promulgación, en algunos 

países, de legislación que integra 

valores de la biodiversidad en 

las evaluaciones de impacto 

ambiental (UNEP, 2016), así 

como en algunos programas de 

pago por servicios ambientales. 

En 1996, Costa Rica lideró el 

primer programa de este tipo 

que reconoce cuatro servicios 

ecosistémicos: la captura y 

almacenamiento de carbono 

atmosférico, la protección 

de fuentes de agua, la 

conservación de la biodiversidad 

y la conservación de la belleza 

escénica.

Asimismo, existen numerosas 

iniciativas en marcha que buscan 

crear un valor financiero para 

el carbono almacenado en los 

bosques, en el marco de la reducción 

de las emisiones derivadas de la 

deforestación y degradación de 

los bosques (REDD+), a través de 

procesos de conservación y manejo 

sostenible, permitiendo conservar 

las funciones de reserva y 

captura de carbono en los 

bosques (UNEP, 2016, pág. 21).

A pesar de lo anterior, persiste 

la consideración que la 

biodiversidad y su conservación 

generan pobreza en los hogares 

que viven más próximos a las 

áreas de mayor concentración 

de biodiversidad. En el reporte 

sobre el Estado de los Bosques 

en 2018, la FAO intentó cuantificar 

la contribución de los bosques a 

la meta 1.1 de los Objetivos del 

Desarrollo Sostenible: “De aquí, 

a 2030, erradicar para todas las 

personas y en todo el mundo la 

pobreza extrema (actualmente 

sufren pobreza extrema las 

personas que viven con menos 

de 1,25 USD al día)”. 

Dos resultados fueron 

destacados de ese reporte:

 1. “En países para los 

que se dispone de datos fiables 

sobre la pobreza y la población, 

se ha confirmado la existencia 

de una relación directa entre una 

cubierta forestal extensa y altas 

tasas de pobreza”. Para esta 

afirmación se utilizó el indicador 

de 1,25 USD día, debido a que el 

indicador está establecido para 

aplicarse globalmente. 

 2. “Para estas poblaciones 

extremadamente pobres, los 

bosques contribuyen entre 

20% y 28% de sus ingresos”. 

En esta afirmación, en cambio, 

se consideraron los ingresos 

monetarios y de subsistencia 

de un estudio que, según 

FAO, constituye la medición 

más completa de ingresos 

ambientales rurales que llevó 

a cabo la Red Pobreza y Medio 

Ambiente, con una muestra de 

aproximadamente 7.000 hogares 

de Asia, África y Sudamérica 

(FAO, 2018; Angelsen, et al., 2014).

La razón fundamental por la cual 

se establece la “relación directa 

entre cubierta forestal extensa y 
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altas tasas de pobreza son los 

costos de transacción, dada la 

distancia de los asentamientos 

respecto de los centros urbanos 

y los mercados” (FAO, 2018). 

Lo que debe quedar muy claro 

en esta apreciación, es que el 

ingreso estimado de $US 1,25 por 

día, comprende solo los ingresos 

monetarios, es decir, los que se 

generan en transacciones en el 

mercado, excluyendo aquellos 

valores de los productos y 

recursos que se destinan al 

uso directo y autoconsumo de 

los hogares, los que en gran 

medida sostienen su seguridad 

alimentaria.

ECONOMÍA RURAL

En términos de la economía 

rural, el debate de la relación 

entre “economía de subsistencia” 

y “economía de mercado” no es 

nueva. En la década de 1970, una 

nueva antropología económica 

planteó sus críticas a la economía 

clásica, advirtiendo sobre sus 

limitaciones para comprender 

las economías indígenas y 

rurales debido al supuesto de 

la vinculación al mercado, como 

medida universal de la pobreza o 

la riqueza. 

Bajo este supuesto, las economías 

indígenas y campesinas 

tradicionales son caracterizadas por 

su ineficiencia y condenadas a vivir 

en los márgenes de la economía 

clásica. Esta teoría propuso que 

era más adecuado considerar a 

las economías indígenas como 

sistemas económicos constituidos 

en una esfera a la que los autores 

denominaron “reciprocidad”, más 

que por la del “mercado” (Firth, 1974; 

Frankenberg, 1974). De esta manera, 

es posible una comprensión más 

holística de las economías de 

hogares cuyos medios de vida, 

en gran medida, dependen de la 

biodiversidad y los ecosistemas, 

ya que destinan una importante 

proporción de sus recursos al uso 

directo y autoconsumo en sus 

hogares.

Tomando como marco lo 

anterior, otro estudio de menor 

alcance realizado en 153 hogares 

del pueblo indígena Tacana, 

cuyo territorio se encuentra 

contiguo al Parque Nacional 

y Área Natural de Manejo 

Integrado Madidi en Bolivia, 

mostró que los hogares alcanzan 

hasta 12 fuentes de ingresos, 

distinguiendo tres tipos: a) 

actividades que no cambian 

drásticamente el uso del 

suelo (madera, pesca, cacería, 

recolección de productos no 

maderables, mieles silvestres, 

etc.) y que contribuyen a 

los ingresos brutos con el 

44%, b) actividades que no 

dependen directamente de los 

ecosistemas (negocios, bonos, 

remesas, trabajo para otros) y 

que contribuyen con el 33% y, 

c) actividades que requieren el 

cambio de uso del suelo como 

la agricultura y pecuaria que 

contribuyen solo con el 23%. 

Mientras los ingresos brutos 

son 60% monetarios y 40% no 

monetarios, los costos son 67% 

no monetarios y 33% monetarios. 

Aquí, los costos no monetarios 

están constituidos por la mano 

de obra familiar y comunal 

(minkas) no remunerada, de la 

cual el 83% corresponde a las 

mujeres que están a la base del 

funcionamiento de los sistemas 

económicos. Las actividades que 

dependen de los ecosistemas 

bien conservados, usualmente 

generan ingresos no monetarios 

(consumo, trueque, regalo). 

La medición de la población 

en extrema pobreza se invierte 

según se consideren o no los 

ingresos no monetarios, de 

hecho, al considerar solo los 

ingresos brutos monetarios, 

el 60% de la población 

cae en la categoría de los 

extremadamente pobres 

(según estándares establecidos 

oficialmente para Bolivia). Sin 

embargo, cuando se incluyen 

los ingresos tanto monetarios 

como no monetarios, apenas el 

17,6% de la población cae en la 

categoría de extrema pobreza 

(Lehm, Lara, & amp; Solares, 

2017).
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RECOMENDACIONES

“Fortalecer la resiliencia y la 
capacidad de adaptación a los riesgos 
relacionados con el clima y los 
desastres naturales”, de acuerdo a la 
Meta 13, del Objetivo de Desarrollo
Sostenible relacionado con “adoptar 
medidas urgentes para combatir el 
cambio climático y sus efectos”. 

Esto pasa por reconocer aspectos 
como:

■ Los países en desarrollo, 
particularmente en América 
Latina y el Caribe, albergan la 
mayor diversidad de ecosistemas 
y especies. Esta riqueza 
constituye una base importante 
para la adaptación y mitigación 
del cambio climático.

■ La adecuada valoración de la 
biodiversidad implica reconocer 
su contribución al bienestar y a 
los ingresos de las poblaciones, 
especialmente de aquellas que 
se encuentran más próximas a 
espacios de concentración de la 
biodiversidad.

■ Los ingresos que se generan 
con base en la biodiversidad y los 
ecosistemas bien conservados, 
son tanto monetarios como 
no monetarios y, por tanto, es 
necesario cambiar el enfoque de 
medición de la pobreza, de tal 
manera que sean incorporados. 
Así se superará el injusto 
estigma de que la conservación 
de la naturaleza genera 
necesariamente pobreza.

■ Reconocer, cuantificar e incluir 
en las estimaciones económicas, 
la contribución de las mujeres 
que participan en la conservación 
y uso sostenible de los recursos 
que aporta la naturaleza. Al 
igual que la contribución de 
la biodiversidad, ésta al ser 
mayormente no remunerada 
queda oculta en las estimaciones 
económicas.

■ Reconocer que el mercado 
no es la medida universal para 
establecer los ingresos y costos 
de los hogares. Esto implica 
necesariamente reconocer 
que las mujeres son afectadas 
de distinta manera por los 
desastres de origen natural y el 
cambio climático. Ellas están 
más expuestas a los riesgos, 
son más vulnerables y los 
impactos se traducen en aún 
mayor sobrecarga de trabajo del 
cuidado.
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El cambio climático y la pérdida de biodiversidad tienen como consecuencia la multiplicación 

de los desastres socionaturales en la región. La alteración humana en los equilibrios biofísicos, 

incluyendo la intervención en los ciclos hidrológicos, la erosión de costas y humedales, el 

empobrecimiento de suelos y la pérdida de biodiversidad, está creando—e intensificando— 

situaciones de riesgo territorial a varias escalas. Este nuevo escenario trae consigo una serie 

de desafíos para la agenda de género. Más ampliamente, invita a introducir una sensibilidad 

feminista en los programas de resiliencia y Reducción de Riesgo de Desastres (RRD). 

En efecto, la relación entre cambio climático y biodiversidad por un lado, y género por el otro, 

nos ubica en una doble tensión. Nos obliga a pensar sobre las brechas de género con respecto 

a los efectos de los desastres socionaturales. Los riesgos se distribuyen desigualmente, y son 

las mujeres quienes por estructuras socioculturales, institucionales y económicas, tienden a ser 

más afectadas. 

La cuestión de género en las acciones de Reducción de Riesgo de Desastres, sin embargo, no se 

reduce a los efectos diferenciados de los desastres socionaturales. También aparece en la forma 

de diseñar los programas de RRD y más ampliamente de entender las relaciones ecosistémicas 

priorizando lógicas segmentadas, verticales, universalistas, racionales y funcionales en la relación 

entre sujetos, naturalezas y conocimientos. Estas lógicas, nos ha enseñado la teoría y práctica 

feminista, invisibilizan las formas de acción que ponen en marcha mujeres en sus territorios.

Así, sostenemos que la relación género-desastres-resiliencia, vista desde en una perspectiva 

latinoamericana, territorial y feminista, nos invita necesariamente a adoptar una perspectiva 

interseccional: la inequidad de género en los desastres intersecta con las consecuencias del 

racismo, la pobreza, la marginalidad y la heteronormatividad (Ryder, 2017), especialmente en 

niñas, mujeres de la tercera edad y funcionalmente diversas. La discriminación de las mujeres 

por motivos de sexo y género y su interrelación con otros factores (raza, etnia, clase, casta, 

nacionalidad, religión, edad e identidad de género), incrementan la vulnerabilidad social de las 

mujeres frente al cambio climático (Echegoyemberry, 2018). A esto se suma la exclusión de los 

procesos de toma de decisiones y la limitada movilidad que presentan algunas mujeres (Arana 

Zegarra, 2017).
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DESARROLLO Y 
DIAGNÓSTICO

Brechas de género en los 
efectos de desastres

La literatura apunta a que las 

mujeres mueren en mayor medida 

ante desastres socionaturales  y que 

las causas estarían en las normas 

sociales, los roles diferenciados 

y el estatus socioeconómico. Por 

ejemplo, los niños recibirían un 

trato preferencial durante los 

esfuerzos de rescate y, por ende, 

tendrían mayores probabilidades 

de sobrevivir que las mujeres y 

niñas (Neumayer y Plümper, 2007). 

Asimismo, investigaciones realizadas 

en Nicaragua muestran que las 

mujeres, para cumplir su rol social, 

esperan a la autorización del marido 

o del jefe de hogar para abandonar 

su casa ante una amenaza de 

desastre (Bradshaw y Arenas 2004). 

Por otra parte, los desastres 

socionaturales afectan la salud 

mental de las mujeres de manera 

desproporcionada debido a las 

múltiples cargas asociadas a sus 

roles en la comunidad (CEPAL, 

2005; IPCC, 2014). En efecto, 

está demostrado que a causa 

de la variabilidad climática y 

sus consecuencias sociales, se 

incrementa la violencia intrafamiliar 

y de género, así como se asiste a un 

debilitamiento de las redes sociales 

de las mujeres.

Estas normas de género también 

afectan a la población masculina. 

Existe evidencia que los niños y los 

hombres aumentan su exposición 

en situaciones de desastres. 

Esto, debido a la expectativa de 

un comportamiento heroico que 

confirme su mandato social de la 

masculinidad durante la emergencia 

(Skinner, E., 2011; IUCN, s/f; Bradshaw 

& Arenas, 2004; Brody, Demetriades 

& Esplen, 2008).

En un reporte de 2012, el Fondo de 

Población de las Naciones Unidas 

estableció que los contextos de 

desplazamiento por desastres 

socionaturales, que incluyen la 

separación del grupo familiar y 

todos los efectos económicos 

asociados, contribuyen fuertemente 

en el recrudecimiento de la violencia 

de género. Las situaciones de 

inestabilidad, caos e inseguridad 

pública que con frecuencia 

caracterizan las primeras etapas de 

un desastre, pueden contribuir al 

desorden e impunidad, y también 

a los sentimientos de miedo e 

inseguridad, creando un caldo 

de cultivo para la violencia sobre 

mujeres y niñas.

Perspectivas feministas 
en la gestión del riesgo de 
desastres

En los programas de Reducción de 

Riesgo de Desastres de la región, 

vulnerabilidad y resiliencia han 

surgido como conceptos clave. 

Mientras que el primero apunta 

a los factores que aumentan los 

riesgos ante desastres, el segundo 

enfatiza las características que le 

permiten a una comunidad resistir 

un desastre y recuperarse de él. 

En la práctica, y paradójicamente, 

las mujeres son vistas al mismo 

tiempo como sujetos vulnerados 

y como actrices clave para la 

resiliencia comunitaria (Enarson & 

Chakrabarti, 2009).

Desde una perspectiva de género, 

es fundamental subrayar que 

tanto la resiliencia como la 

vulnerabilidad son relacionales, 

es decir, productos de la posición 

de grupos e individuos en los 

campos sociales, institucionales 

y territoriales que habitan (Dow, 

1992). Por lo tanto, no tiene 

sentido considerar a las mujeres 

como “vulnerables” o “resilientes”, 

ya que son las relaciones entre 

las identidades de género y sus 

interacciones con posiciones 

étnicas, etarias y de clase, las que 

contribuyen a fortalecer o debilitar 

a una comunidad.

Lo fundamental es reconocer que 

las inequidades de género en la 

vulnerabilidad y la resiliencia ante 

desastres están íntimamente 

ligadas a la manera de diseñar, 

implementar y evaluar la gestión 

de riesgo de desastre. Es decir,  

“conjunto de medidas, estrategias 

y acciones que se realizan con 

el objetivo de evitar, reducir o 
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disminuir el riesgo de desastres y 

sus efectos” (Gobierno de Chile, 

2019). 

La noción misma de GRD sigue 

fuertemente anclada en un 

paradigma de ‘control y comando’ 

(Tironi y Manríquez, 2018), con la 

consecuencia de invisibilizar el rol 

clave que juegan las mujeres en la 

gestión in situ de la emergencias 

(Rocheleau 1996). La Gestión del 

Riesgo de Desastre no reconoce 

la multiplicidad de acciones e 

intervenciones que son llevadas 

por mujeres de manera anónima, 

informal y sin reconocimiento 

económico o institucional, y que 

han demostrado ser fundamentales 

en situaciones de desastre. Ellas 

son justamente, las que lideran la 

organización de albergues, entrega 

de ayuda, gestión de voluntarios/

as y contención emocional, entre 

otros roles (Fordham 2014).

La GRD, además, se sigue 

definiendo como un ejercicio 

predominantemente institucional, 

con prioridad de la voz científica 

y, en el cual se separa el diseño 

(racional) de la solución de se 

aplica (técnica) en el territorio. 

Este modelo no reconoce la 

importancia central de lo que se 

podría denominar como “lógica 

del cuidado” (Mol 2008, Tironi y 

Rodríguez-Giralt 2017).  Acciones 

de contención emocional, cuidado 

de personas y ecosistemas, 

presencia afectiva y entrega de 

información, son llevadas a cabo 

predominantemente por mujeres, 

y demuestran ser tan o más 

relevantes que las intervenciones 

“técnicas” que se priorizan en la 

GRD de América Latina y el Caribe 

(Magaña et al. 2010). Estas son 

completamente marginadas en las 

normativas locales, regionales o 

nacionales de GRD.

Un país en Latinoamérica que está activamente incluyendo aspectos de género en la política de 
RRD es Paraguay. La Secretaría de Emergencia Nacional del Paraguay (SEN), con apoyo del Área 
Práctica de Género del Centro Regional de PNUD, ha iniciado un proceso pionero de operativizar la 
transversalidad de los sectores que representan los “Ejes transversales de la política nacional de 
Gestión del Riesgo de Desastres”, entre los que se encuentra el género, para lograr así un cambio 
de paradigma en esta área. 

Guatemala también ha dado algunos pasos significativos en cuanto a consideración del enfoque 
de género en la Gestión de Riesgo de Desastres. La Coordinadora Nacional para la Reducción de 
Desastres (CONRED), ha impulsado la transversalización del enfoque de equidad de género en 
dos grandes ámbitos: el fortalecimiento a la institucionalización de la gestión integral de riesgo 
con equidad de género y la promoción y coordinación de procesos formativos dirigidos tanto a 
comunidades como a la sociedad.

Para facilitar la gestión de la emergencia después del terremoto de Iquique en marzo del 2014, 
la intendencia creó los Centros de Atención Territorial (CET), ubicados en los territorios más 
afectados y, que coincidían con los más pobres de la conurbación de Iquique. Los CET tenían 
como objetivo facilitar a los damnificados y damnificadas con la información necesaria para 
postular a los subsidios de reconstrucción. En la práctica, era atendidos exclusivamente por 
mujeres con fuerte arraigo territorial y, funcionaron, primordialmente como espacios de escucha, 
contención y guía. 

Esta labor resultó fundamental para la gestión de la ansiedad e incertidumbre de personas y 
familias, especialmente para migrantes indocumentados, madres solteras, personas en situación 
de pobreza u otros casos de alta vulnerabilidad. Esta función de cuidado, aún siendo clave, no 
estaba formalizada en los protocolos de los CET, y la labor realizada por las mujeres que los 
atendían, nunca fue reconocida por el aparato institucional.
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RECOMENDACIONES

Recomendaciones conceptuales 

■ La desigualdad de género en 
la gestión de riesgo de desastres 
se tiene que pensar siempre en 
clave interseccional, es decir, 
entrelazada con desigualdades 
de clase, raza, edad, etnia, 
religión y nacionalidad.

■ La conexión entre género, 
resiliencia y desastres, debe 
reconsiderar las definiciones 
que usan los programas de 
intervención para todo el 
ciclo del desastre, es decir, 
preparación, emergencia, 
reconstrucción y mitigación. 
Los conceptos de desastre 
y vulnerabilidad deberían 
plantearse de manera en 
que opongan realidades 
heteronormativas, patriarcales y 
sexistas. 

Recomendaciones políticas

■ Incluir consideraciones 
de género en todas las 
fases del ciclo de desastre, 
particularmente incluir 
lineamientos de género-
inclusivo en el diseño de 
campamentos y procesos de 
relocalización de emergencia, 
incluyendo además a la 
naturaleza como un elemento 
de reconstrucción integral de 
los seres humanos, que aporta 
al bienestar. 

■ Reconocer e incluir en 
las políticas y programas 
de reducción de riesgo de 
desastre acciones y objetivos 
de contención, cuidado y 
reparación emocional.

■ Asegurar paridad de género 
en los espacios institucionales 
de Reducción del Riesgo de 
Desastre a nivel municipal, 
regional y nacional para asegurar 
perspectivas género-sensibles.

■ Confeccionar mapas de 
riesgo y exposición a nivel local, 
que logren identificar tanto las 
brechas de género como las 
diferencias interseccionales 
y brechas de acceso a los 
servicios ecosistémicos que 
provee la biodiversidad, rural o 
urbana, reduciendo inequidades 
y justicia ambiental.
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ESTUDIOS DE CASO
ECOSISTEMAS
ACUÁTICOS

GESTIÓN DEL AGUA Y ADAPTACIÓN AL CAMBIO CLIMÁTICO EN LA REGIÓN 
DE LA MOJANA 

La Mojana, un área ubicada en el Caribe colombiano –que abarca 11 municipios–, y enfrenta 

temporadas de inundación y de sequía prolongadas, por lo tanto, se busca crear resiliencia y 

reducir la vulnerabilidad de las comunidades ante los impactos climáticos. La región está habitada 

por cerca de 405.625 personas, de las cuales el 83,8% es pobre y con medios de vida fuertemente 

vulnerables a los cambios en las dinámicas climáticas e hídricas de la zona. Mediante un enfoque 

integrado y adaptativo al cambio climático, para la gestión informada de riesgo de desastres en el 

ámbito territorial, y con la participación de mujeres, se proporcionará un cambio de paradigma en 

la planeación del riesgo regional.

Experiencias alrededor de la gestión del agua y la adaptación al cambio climático en Colombia, se 

ven con mayor fortaleza después de la ola Invernal 2010-2011, que dio pie a la creación del Fondo 

Adaptación por parte del gobierno nacional. El objetivo fue garantizar la resiliencia del territorio 

frente a los riesgos del cambio climático, como un pilar principal para un desarrollo sostenible. Este 

fondo, con el apoyo del PNUD, permitió desarrollar un enfoque global que promueve el desarrollo 

sostenible basado en la información del riesgo climático de las inundaciones y sequías, y reduce la 

vulnerabilidad de las comunidades y bienes. 

Entre 2012 y 2019, el Ministerio del Medio Ambiente con recursos del Fondo Adaptación del 

Protocolo de Kioto, el PNUD, Fondo de Adaptación, universidades y el Instituto Humboldt, entre 

otros, desarrollaron un proyecto de adaptación, diseñado conjuntamente con organizaciones 

comunitarias través de consultas estructuradas en terreno.

El proyecto incluyó el desarrollo de estrategias para garantizar la resiliencia a nivel del hogar, 

promoviendo la infraestructura adaptable y la creación de huertas familiares. La iniciativa innovó en 

técnicas pilotos de agricultura para el uso eficiente del agua en los cultivos de arroz, en la mejora 

de un sistema de alerta temprana regional frente a las inundaciones y, promovió asociaciones 

comunitarias para mantener informada a la población y a los líderes locales, sobre el impacto que 

enfrentarán con el cambio climático en la región.
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Como resultado se obtuvieron, entre otros, la 

rehabilitación de 700 hectáreas de humedales a 

través de procesos participativos, con un trabajo 

colaborativo entre investigadores, agricultores y  

pescadores, quienes a través de su relación con 

el ecosistema, brindaron las herramientas para 

un mejor entendimiento de su funcionamiento. 

Para la segunda fase de este macroproyecto, 

con un horizonte de ocho años desde 2019, las 

medidas previstas incluyen una mayor gestión 

del conocimiento sistematizado y difusión de los 

impactos del cambio climático en la gestión del 

agua para la planeación. También promover una 

infraestructura con recursos hídricos resiliente 

al clima y la restauración del ecosistema por 

parte de hogares y comunidades vulnerables, 

junto a un sistema de alertas tempranas 

mejorado para la resiliencia climática. El 

proyecto contempla, al mismo tiempo, mejoras 

en los medios de subsistencia, a través de agro 

ecosistemas resilientes al cambio climático.

Teniendo en cuenta que de los 201.707 

beneficiarios indirectos del proyecto, 49% son 

mujeres, se elaboró un plan de transversalidad 

de género, diseñado específicamente en 

mejorar el acceso y gestión de recursos hídricos 

en la región. El liderazgo de las mujeres se 

reconoce de manera particular en actividades 

relacionadas con la restauración y monitoreo 

de ecosistemas, al igual que en la gestión de 

las huertas familiares como un medio esencial 

para garantizar la seguridad alimentaria frente a 

los riesgos del cambio climático.

AUTORES:

Ana Carolina Santos, Ana Carolina Santos, 

Instituto de Investigación de Recursos Biológicos 

Alexander von Humboldt, Colombia.

Roland Oyazo, Instituto de Investigación de 

Recursos Biológicos Alexander von Humboldt, 
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ABASTECIMIENTO DE AGUA 
POTABLE EN ISLA GRANDE DE 
CHILOÉ, CHILE

En la Isla Grande de Chiloé –ubicada en el 

sur de Chile– específicamente en la localidad 

rural de Catruman, se ha puesto en riesgo el 

abastecimiento de agua potable. Las funciones 

ecosistémicas de bosques y humedales, 

principalmente almacenamiento y regulación 

hídrica, se han visto alteradas por múltiples 

factores sociales y ecológicos sinérgicos. Las 

precipitaciones de verano disminuyeron un 

25% en la última década y el cambio de uso 

de suelo para el Archipiélago de Chiloé, significó 

una pérdida de bosque nativo superior a las 10 

mil hectáreas entre 1995 y 2010, convertidas 

en praderas, plantaciones de eucalipto y 

matorrales. A esto se suma la avanzada 

degradación de los ecosistemas forestales y 

humedales, que son sobreexplotados por los 

habitantes locales. El 64% de los habitantes de 

Catruman recibe agua en camiones aljibe en 

verano, en volúmenes inferiores a 50 L/persona/

día. Se estimó una demanda de agua para uso 

humano en Catruman de 25.000 L/día (600 L/

2.
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familia/día), considerando el consumo humano 

y la actividades agropecuarias de subsistencia.

El trabajo del Instituto de Ecología y 

Biodiversidad (IEB), junto a la comunidad local 

y con financiamiento público, permitió abordar 

el problema de escasez hídrica. Se identificaron 

microcuencas abastecedoras de agua y se 

estableció un trabajo participativo basado 

en los principios del manejo ecosistémico 

adaptativo. Esto permitió el diseño de una 

“Red Participativa de Agua Potable Rural” 

(RPA), que incluyó un plan de ordenación de 

la microcuenca, monitoreo hidrológico y una 

red de almacenamiento y distribución de agua 

potable para 15 familias y el centro cívico de 

Catruman.

Otras acciones del proyecto, en tanto, fueron 

reunir información local de uso de suelo y 

registros de largo plazo sobre precipitación 

y cambio de uso de suelo, desarrollando un 

diagnóstico socio-ecológico de la localidad 

rural de Catruman y una estimación del balance 

hídrico local. Se consideró también la creación 

de un humedal artificial para la depuración de 

aguas servidas. Esta iniciativa da solución a 

la escasez estival de agua de una comunidad 

rural de manera sistémica, con horizonte 

de largo plazo, entregando agua de calidad, 

reduciendo riesgos a la salud de la población y 

recuperando los ecosistemas degradados para 

proveer servicios ecosistémicos clave para las 

comunidades rurales.

AUTOR:
 

Cristián Frêne, Instituto de Biología y 

Biodiversidad, Chile.
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PROGRAMA DE CONSERVACIÓN DE HUMEDALES DELTA DE PARANÁ, 
ESTEROS DE IBERÁ EN ARGENTINA Y PANTANAL EN BRASIL

El sistema de humedales del Paraná-Paraguay, es uno de los más importantes del mundo 

y está amenazado. La conectividad entre el río y las lagunas de las islas está en riesgo, por 

la construcción de terraplenes, al mismo tiempo, el sistema está perdiendo los pulsos de 

inundación y reduciendo las áres de humedales. Además, la contaminación del agua debido al 

desarrollo urbano, industrial, agrícola y ganadero, y el tránsito de embarcaciones contaminantes, 

3.
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CONSERVACIÓN Y MARCO REGULATORIO DE TURBERAS EN LA 
PATAGONIA AUSTRAL, ARGENTINA Y CHILE

Al igual que en Argentina, en Chile la extracción de turba se regula por la Ley de Minería, 
sin embargo, para el caso de Ushuaia, se han logrado avances. Eso no ocurre en Chile. La 
explotación de los humedales de turberas se concentra, para el caso argentino, en Tierra 
del Fuego y para Chile, en Magallanes, en la Isla Grande de Chiloé y recientemente en Aysén.  
La explotación evidencia falta de conocimiento sobre el aporte ecológico y ambiental 
que juegan los humedales de turberas, y se realiza en condiciones de precariedad, 
improvisación y desconocimiento de buenas prácticas. 
 
Para el caso de Tierra del Fuego, Argentina, luego de varias acciones concertadas entre 
la Dirección General de Recursos Hídricos de la Provincia (DGRH), el Secretario de IMCG 
(International Mires Conservation Group), se acordó un proceso orientado al uso racional 
de las turberas. La Declaración de Ushuaia reconoce la importancia global de las turberas 
fueguinas y recomienda un Plan de Acción Estratégico para su uso racional. Junto a la 
Fundación Humedales-Wetlands International y FARN, se acordó una estrategia y plan de 
acción, con la Secretaría de Desarrollo Sustentable y Ambiente de TDF. 

De esta manera cambió la explotación desregulada de los humedales de turberas y se 
acordaron acciones determinantes. Dentro de las más relevantes figura la declaración 

4.
 

tiene efectos negativos sobre las riberas y la 

pesca. Estos factores inciden negativamente 

en este gran humedal de importancia global 

y local, que afectan la sostenibilidad de las 

pesquerías. 

Para revertir estas amenazas y conducir 

estrategias de conservación y uso sostenible, 

se desarrolla el Programa Corredor Azul de 

Wetlands International (2017-2027), ejecutado 

en Brasil por una organización de mujeres, 

denominada MUPAN. Dicho programa está 

dirigido a preservar la salud y conectividad del 

sistema de humedales del Paraná-Paraguay, 

y cuenta con acciones en tres humedales 

focales: el Delta de Paraná, Esteros de Iberá 

en Argentina, y Pantanal en Brasil, región 

fronteriza con Bolivia y Paraguay. Se trabaja 

con comunidades de base para mejorar su 

bienestar mediante el aumento de sus rentas 

derivados del uso de humedales y/o mediante 

una mejor adaptación al cambio climático. 

MUPAN también participa activamente en otros 

proyectos de conservación de humedales 

para para llevar a cabo la “agenda de los ODS 

sensible a género en humedales”. Se trata de 

la iniciativa del Programa de Mujeres 2030, 

coordinada por un consorcio de socios (GFC, 

GWA, WEP, APWLP y WECF), con apoyo de 

la Cooperación Internacional de la Comisión 

Europea. Son más de 50 países involucrados, 

y en Latinoamérica participan Bolivia, Brasil, 

Chile, Colombia, Paraguay y México.

AUTORA:

Aurea da Silva García, Mupan – Mulheres em 
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Wetlands International, Brasil. 
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de moratoria en la adjudicación de 
concesiones mineras de turba y aprobación 
de un ordenamiento ambiental para su 
uso y conservación. Además se realizó 
la declaración del sitio RAMSAR “Glaciar 
Vinciguerra y Turberas Asociadas” (2009) 
y la creación de la comisión para el 
ordenamiento de turberas (Res. SDSyA 
326/2010). Se trabajó en pautas para el 
ordenamiento de turberas, basadas en 
criterios ecosistémicos, hidrológicos, 
sociales, económicos y en planes 
preexistentes.
 
Se realizó, además, una zonificación de uso 
(Res. SDSyA 401/2011) definiendo zonas de 
protección de turberas, zonas protegidas en 
reserva por 30 años con potencialidad para 
el futuro uso extractivo y zona de sacrificio 
o explotación con habilitación regulada del 
uso extractivo (Iturraspe y Urciuolo, 2014). A 
esto se suma una restauración hidrológica 
de la turbera de la Reserva del Río Valdés 
que fue una experiencia piloto (Iturraspe 
y Urciuolo, 2017). Finalmente, el Código de 
Minería debe aplicarse armónicamente con 

otras normas nacionales y locales, cuyas 
disposiciones mandan y favorecen el uso 
racional de las turberas. 
 
En Chile a diferencia de Argentina, además de 
la extracción de turba existe una explotación 
de musgo Sphagnum magellanicum, que ha 
tenido un crecimiento sostenido, con una 
expansión de la actividad, tanto en volumen 
como en valor de exportación. Este 
escenario a redundado en un aumento de su 
extracción, denominada de forma errónea, 
como “cosecha”. La mayor extensión de 
turberas en Chile se encuentra en la Región 
de Magallanes, pero hay también importante 
cobertura en Chiloé, en Palena y en Aysén. 
En Magallanes gran parte de las turberas 
se localiza en áreas protegidas y parques 
nacionales, pero hay muchas unidades 
intervenidas fuera de las reservas. 
 
Chiloé, que es una gran isla muy poblada, en 
tanto, hay fuerte intervención sobre turberas 
y musgo Sphagnum sp. (pomponales), ya 
que existe una recolección artesanal de fibra 
precario y desregulado, que ocupa a mujeres 

foto: Silva-Quintanas
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y niños (Zegers et al. 2006). La exportación 
de musgo Sphagnum magellanicum ha 
tenido un crecimiento continuo y sostenido, 
con una expansión de la actividad tanto en 
volumen como en valor de exportación, 
aumentando su extracción. 

El corte degrada el humedal y su regeneración 
es factible solo bajo prácticas extractivas 
apropiadas cuyo control es complejo. El 
musgo Sphagnum, en Chiloé demora en 
regenerarse aproximadamente 12 años 
y el de Magallanes aproximadamente 85 
años (Decreto publicado Diario oficial, 2 de 
febrero de 2018). El Ministerio de Agricultura 

de Chile dispuso medidas para la “protección 
del musgo Sphagnummagellanicum”, que 
en concreto regula el corte, recolección y 
comercialización de fibras, es decir, su uso, 
sin resultados medibles a la fecha. 

AUTORES:

Alejandra Figueroa, Corporación Capital 
Biodiversidad, Chile.
Rodolfo Iturraspe, Universidad Tierra del 
Fuego, Argentina.
Adriana Urciuolo, Universidad Tierra del 

Fuego, Argentina.
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PROYECTO “MÁS AGUA” EN EL ALTIPLANO DEL NORTE DE CHILE

La creciente extracción de aguas subterráneas, sumado a años de sequía en la zona andina 

de la Región de Atacama, a puesto en riesgo las actividades ancestrales de las comunidades 

andinas. El proyecto “Más Agua”, implementado por la Corporación Norte Grande y financiado 

por Coca Cola Chile a través de Fundación Avina, ha recuperado cerca de 250 hectáreas de 

humedales altoandinos, denominados vegas y bofedales, entre 2013 y 2018, en el Altiplano 

de la Región de Tarapacá, en el norte de Chile. El proyecto, implementado de la mano de las 

comunidades Aymaras, busca recuperar estos ecosistemas mediante técnicas ancestrales de 

manejo del agua. 

5.
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CONTAMINACIÓN DEL ESTERO DE MATANZA-RIACHUELO, ARGENTINA

Décadas de contaminación del estero Matanza en Argentina, han afectado a numerosas 

familias vulnerables, que viven en condiciones sanitarias precarias, que afecta principalmente 

a niños y mujeres embarazadas. Esta cuenca, de 2.300 km2 y 70 km de longitud, tiene como 

curso principal el arroyo Matanza, afluente del río de la Plata con cinco millones de habitantes, 

la mayoría vulnerables. La cuenca involucra parte de la ciudad de Buenos Aires y de otros 15 

municipios. 

En esta zona, hay una alta concentración industrial, incluyendo el principal polo petroquímico y 

16.700 industrias, muchas de las cuales descargan efluentes sin tratamiento o con tratamiento 

deficiente. La cuenca presenta altísima degradación ambiental, ya que el uso del suelo ha 

sido alterado, por medio de la urbanización, presencia de industrias, granjas porcinas o 

avícolas, basurales a cielo abierto y actividades agrícolas intensivas que aportan fertilizantes 

y pesticidas. El cauce medio inferior del río que fue canalizado y es depósito de residuos 

metálicos voluminosos. Es el río más contaminado de Argentina y uno de los más afectados 

del mundo. “Villa Inflamable”, cerca de la desembocadura y del polo petroquímico, es uno de 

los lugares más críticos y con graves problemas de salud por la toxicidad del ambiente.

 

Estudios en la cuenca indicaron riesgo genotóxico para el ecosistema acuático (Biruk et al. 2016) 

y en el río de La Plata se detectaron tóxicos en concentraciones que afectan a los organismos 

acuáticos (ACUMAR, 2008). La pluma contaminante se aprecia en imágenes satelitales en 

una longitud de más de 30 kilómetros. En la década de los 90 las autoridades nacionales 

calificaron la situación como el mayor problema ambiental de Argentina, sin embargo, un plan 

de saneamiento que se se realizó no produjo resultados. En 2004, vecinos de “Villa Inflamable” 

y ONGs, levantaron una demanda contra el Estado Nacional, La Provincia de Buenos Aires, a 

la ciudad de Buenos Aires y a 44 industrias. La Corte Suprema de Justicia de la Nación (CSJN) 

emitió un fallo histórico en 2008 que estableció responsabilidad en materia de prevención y 

6.
 

Los resultados sobre los servicios 

ecosistémicos son alentadores: recarga de 

acuíferos subterráneos, regulación de caudales 

y aluviones en las cuencas, mantenimiento 

de la calidad y disponibilidad de agua, mayor 

producción vegetal con la consecuente 

captación de carbono atmosférico y el 

mejoramiento de la actividad ganadera de 

llamas y alpacas, y la concentración de 

recursos y hábitats para la vida silvestre. 

Los bofedales producen suelos orgánicos y 

actúan como esponjas capaces de retener y 

almacenar agua, lo que atenúa los impactos 

de las fluctuaciones climáticas entre períodos 

climáticos secos y húmedos. Estos servicios 

ecosistémicos son altamente valorados por las 

poblaciones dado que ocupan un papel clave 

en el desarrollo de las culturas de pueblos 

originarios andinos.

AUTORA:

Elisabeth Lictevout, Carpe Science, Chile.
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IMPLEMENTACIÓN DE MEDIDAS DE ADAPTACIÓN EN HUMEDALES 
COSTEROS DE TABASCO EN EL GOLFO DE MÉXICO

El área “Sistema Lagunar Carmen-Pajonal-Machona”, en Tabasco, México, recibe frecuentes 

inundaciones por eventos hidrometeorológicos extremos, lo que se traduce en fuertes 

precipitaciones habituales en la región, sumado ha evidencia sobre un aumento del nivel del mar. 

Los escenarios de cambio climático, muestran que habrá una importante variación en los patrones 

de lluvia en la zona, lo cual podría intensificar la vulnerabilidad actual de las comunidades. 

 

El proyecto “Adaptación en humedales 

costeros del Golfo de México ante los 

impactos del cambio climático”, implementó 

medidas piloto para reducir la vulnerabilidad 

de comunidades asentadas en humedales 

costeros de tres estados del Golfo de México: 

Veracruz, Tabasco y Quintana Roo. Se contó 

con la colaboración de la Comisión Nacional 

del Agua (CONAGUA) y la Comisión Nacional 

de Áreas Naturales Protegidas (CONANP). Tuvo 

como enfoque principal la “Adaptación basada 

en ecosistemas, con un sólido componente 

de participación social y enfoque de género. 

Para el estado de Tabasco, se implementaron 

medidas de adaptación en tres comunidades, 
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recomposición del daño ambiental (farn.org.

ar/archives/10819). 

 

La CSJN fue el actor central que impulsó 

avances sustanciales en la construcción de 

institucionalidad en el nivel de la cuenca, en 

un proceso abierto y participativo (Ferro, 2016). 

Se generó una sinergia entre la participación 

ciudadana y las instituciones que movilizó el 

proceso de la institucionalización ambiental. 

No obstante las mejoras logradas, resta hacer 

mucho aún para restablecer el ecosistema 

completo.

El liderazgo de mujeres desde diversas 

espacios de involucramiento ha sido relevante, 

madres y maestras han sido testigos el 

deterioro ambiental. Esta causa judicial es 

conocida como “causa Mendoza”, por haber 

sido Beatriz Mendoza, quien junto a otros 

vecinos de “Villa Inflamable”, inició el reclamo 

judicial que daría lugar a la sentencia ambiental 

más trascendente en Argentina. Mujeres del Río: 

https://www.youtube.com/ watch?v=6IlwE5ZocIw&t=653s 

(INFOBAE, 27/8/2019). 

AUTOR:

Rodolfo Iturraspe, Universidad Tierra del 

Fuego, Argentina. 

foto: Adis-Bacab Tenosique, A.C.
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ESTUDIOS DE CASO ECOSISTEMAS ACUÁTICOS   -  DICIEMBRE 2019

El Mingo, Las Coloradas, y El Golpe, asentadas 

en el Sistema Lagunar Carmen-Pajonal-

Machona, mediante un enfoque integrado 

que permitió que éstas estuvieran mejor 

informadas y preparadas para hacer frente a 

los efectos adversos del cambio climático. 

 

Las medidas se diseñaron a partir de un 

diagnóstico diferenciado de la vulnerabilidad de 

los hombres y las mujeres, y de la identificación 

y el reconocimiento de que se relacionan con 

los recursos naturales de manera diferente. Las 

actividades se centraron en la reforestación 

comunitaria de manglares, de especies 

nativas y de vegetación ripariana, así como 

la rehabilitación del flujo hídrico al interior 

de los manglares. El involucramiento de las 

mujeres en cada etapa del proceso, propició el 

surgimiento de nuevos liderazgos dentro de las 

comunidades. Esto las transformó en “agentes 

de cambio”, ganando legitimidad y credibilidad 

en sus nuevos roles, debido a su compromiso, 

presencia y contribuciones a las actividades. 

Asimismo, las mujeres de las comunidades 

adquirieron nuevas habilidades y destrezas, y 

son ahora promotoras de la salud ambiental 

del ecosistema con el interés de capacitar a 

otras comunidades.

 

Este proyecto operó con recursos de una 

donación del Fondo para el Medio Ambiente 

Mundial (GEF, por su siglas en inglés), a 

través del Banco Mundial y fue coordinado 

técnicamente por el Instituto Nacional de 

Ecología y Cambio Climático (INECC) y el 

Instituto Mexicano de Tecnología del Agua 

(IMTA) de 2011 al 2016. https://www.youtube.com/

watch?v=1bxCfOXSmX0&feature=youtu.be

AUTORA: 

Margarita Caso, Instituto Nacional de Ecología 

y Cambio Climático, México. 
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